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CRONICA P A R L A M E N T A R I A
CONGRESO.

La sesión do ayer empezó presentando nues­
tro amigo el Sr. Estóbau Colkntes las exposi­
ciones que dirigen al Congraso en contra de las 
reformas de Ultramar, las señoras de Avila, los 
vecinos de Herrera de Rio Pisuerga, Santa 
Cruz de Tenerife, Camarasa, Infiesto, Ferrol, 
Medina de Rioseco, Cedeira, Gijon, Medina del 
Campo, Totnna y Albalá; los Ayuntamientos de 
Coreos, Aguilar y Medina de Rioseco, y  los 
Centros Hispano-Americanos de Cáceres y  de 
Cedeira.

En seguida se procedió á la votación nomi­
nal sobre el proyecto de ley presentado con el 
objeto de que sólo paguen contribución las cru 
ces y  títulos, concedidos desde l .“ de Enero de 
18r3. La mayoría tomó carrera para revotarse, 
y por eso sin duda hizo novillos. E) resultado 
ha sido que este proyecto, que contradice la ley 
de presupuestos, ha sido tomado en considera­
ción por G5 votos contl-a 27. Antes de ayer el 
proyecto habia tenido en contra 38 votos y 
ayer mermó la oposición hasta quedar reduci­
da á 27.

Casi puede asegurarse que las cruces y títu­
los no pagarán más que desdo 1.” de Enero de 
1873. El pro3’’ecto pasará á las secciones para el 
nombramiento de comisión.

Entrándose en la óitlen del dia se procedió 
á discutir el voto de la mayoría de la comisión 
sobre el reemplazo del eje'rcito. El Gobiérno ha­
bia presentado un proyecto, el cual no se sabe 
donde se encuentra, porque ha desaparecido de 
todo punto. Cuatro individuos de la comisión 
han presentado un proyecto: otros dos indivi­
duos de la comisión han presentado otro. Nues­
tros lectore.s se habrán enterado de estos docu­
mentos en tiempo oportuno.

La discusión empezó ayer por el voto de 
los Sres, Llano y  Persi y Melero.

Tienen pedida la palabra en contra los se­
ñores Olave, Nouvilas, Vidart y  Este'ban C o - 
llante.s, á quien so concederá un cuarto turno, 
ó se le permitirá hablar con extensión en el ar­
tículo primero.

El señor coronel Olave, oficial instnrido, es­
critor militar de mérito y  orador tácil, pronun - 
ció un largo discur.so combatiendo e! dictámen 
de la minoida y  defendiendo al mismo tiempo 
el voto de la mayoría de la comisión de que es 
individuo. Nosotros creemos tan perjudicial el 
voto do la mayoría como el de la minoría para 
construir un buen ejército, como lo exige el 
estado de la sociedad española. Conocemos los 
esfuerzo.'' de ingenio que han hecho los autores 
de los proyectos para salir do sus respectivos 
compromisos: conocemo.s su competencia; pero 
hay una cosa supe:'ior á los esfuerzos del inge­
nio y de la competencia, qire es hacer una or— 
ganizachm general en materia tan grave y tan 
complicada con pies forzados, como para com­
poner sonetos, porque el ejército se ha de or­
ganizar en buena prosa.

Después de todo, los versos de la minoría 
han salido cortos, y los de la mayoría largos.

Con muy buena iutenclon, el Sr. Olave que­
ría abolir la ambición, la ambición legítima se 
entiende, y quería que los oficiales permanecie­
ran en sus actuales empleos hasta la muerte, ó 
poco ménos; porque, según el Sr. Oiave, va á 
resultar un ejército con más oficiales que sol­
dados, lo cual indica claramente que el ejército 
va á ser un monstruo, en voz de ser el cuerpo 
más formal y perfecto en la orgauizacion del 
Estado.

Después de do.s horas, en las que entretuvo 
agi'adnblemente á la Cámara el Sr. Olave, se le­
vantó el señor ministro de la Guerra, primero
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para manifestar su extrañeza de que nadie die­
ra cuenta y  razón del proyecto del Gobierno, lo 
cual no deja de ser anómalo y  chocante, y  en 
segundo lugar p.ira defender su propia obra, 
que nadie combate porque todo el mundo tiene 
por enterrada.

Nuestros lectores conocen ya las opiniones 
actuales del .señor ministro de la Guerra, y  en 
esta tarea se entretuvo el general Córdova casi 
hasta el fin de la sesión.

Como hemos de tener ocasión de ocuparnos 
detenidamente de estos jiroyectos y de ésta 
discusión, hacemos por hoy punto hasta que se 
entre más en materia, y  podamos compa­
rar un proyecto con oti-o y unas razones con 
otras.

SE.N-AI».

Anunciada por el Sr. Cala una interpela­
ción sobre la última circular de órdoii público, 
se levantó en la sesión do ayer el Sr. Montero 
R íos á manifestar que e.staba dispuesto á con­
testarla.

Explanó inmediatamente el orador repu­
blicano su interpelación, y  en un extenso y ra­
zonado discurso hizo la autopsia á la circular, 
atacándola rudamente y  sacando en consecuen­
cia que aquella era un at'entado á la Constitu­
ción, al Código penal y  á la ley de órden pú­
blico, lo que, dicho sea do paso, es un grano de 
anís.

Graves consideraciones adujo el Sr. Cala 
para demostrar que el documento en cuestión 
está plagado de errores y  contrasentidos, y 
concluyó por decir que, á su juicio, quien ha 
inspirado la circular no puede comprenderla 
después de redactada.

Terminado el discurso del Sr. Cala, el señor 
ministro de Gracia y Justicia defendió su obra 
á capá y espada, hablando para ello largamente 
de loe delitos, la manera de cometerlos, etcéte­
ra, etc., sin darse punto de reposo hasta que 
creyó dejar perfectamente cumplida su mi­
sión. El Sr. Montero Ríos debió procurarlo así 
por lo ménos.

Rectificaron brevemente ambos señores, y 
se dió por terminada la sesión.

íMIREN! ¡MIREN!

¡Miren si D. Amadeo tiene meinoria! ¡Mi­
ren cómo se acuerda de ([ue el Sr. Topete fuó 
su introductor en la coroitada villa, y  le llama 
por si necesita de él en un apuro, y miren có­
mo el Sr. Topete, tan pronto como le llama don
j^ iiU bU cu  , y  COIl H(|Uül ílU S inO
entusiasmo con que llegó á caballo hasta el pié 
de la escalera, creyendo y teniendo por cierto 
que le va á hacer presidente del Consejo de 
ministros!

Porque es positivo que D. Amadeo llamó 
ayer á Palacio al Sr. R íos Rosas por medio do 
una carta, escrita en papel sin canto dorado y 
autorizada con su firma; y es no ménos positi­
vo que en seguida, llamó al Sr. Topete, siendo 
igualmente positivo que este francote marino 
acudió presuroso áesde el barrio de Salajnan - 
ca, y  dirigiendo al pasar una mirada de compa­
sión al hotel en que habita el duque de la Tor­
re, y  otra todavía más compasiva al antiguo 
almacén de cristales, morada del Sr. Ruiz Zor -  
rilla; acudió presuroso, decimos, al légio Alcá­
zar, que tanto fiecuentalta en los últimos tieui- 
posdel reinado de Isabel II para pedir merce­
des, que la augusta Señora no se cansaba de 
otorgarle, como presintiendo la inmensa lealtad 
con que habia de ser correspondida.

Llegó, subió, entró en la regia estancia in — 
terrumpiendo á D. Amadeo, que se hallaba con­
fundiendo al Sr. Ríos Rosas con sus discretísi­

La mente y los sentidos de la buena religiosa er- 
taban tan ocupados en la meditacipn, que no oyó á 
Margarita y sólo advirtió la presencia de ésta cuando 
lo jóven se arrodilló á su lado. Una mirada maternal 
que echó & Su hija adoptiva, le descubrió la turba­
ción que ésta padecía. Acercóse á ella, la tomó de la 
mano y atrayéndola hácia fuera del oratorio, le dijo:

—He venido á pedir á Dios por tí.
—Gracias, contestó Margarita estrechándole la ma­

no; mucha necesidad tengo de que pidan por mí, 
porque el dia de hoy va ü decidir mi suerte; mi ma 
rido me deja en libertad de vender ó conservar la 
Migueleña y M. Manget espera una respuesta ter­
minante.

piensos hacer, hija mia?
Me parece que debo ante todo mirar el interés 

de mis hijos.
Sor Eufrosina se quedó callada.

—Deme Vd su voto, madre mia, repuso con vive­
za la jóven, pues tengo mucha necesidad de consejos 

—¿De consejos ó de aprobación? repuso la liennana 
con cierta suave sonrisa, que templaba el aire algo 
irónico de aquella pregunta evasiva: Lija raía, yo no 
soy más que una pobre religiosa, que no conozco los 
negocios del mundo; no te aconsejes sino con Dios y 
con tu conciencia, que es la que necesitas consultar. 
Si apartando tu imaginación dé totio interés perso 
nal, de toda vanidad egoísta, no miras más que e 
bien de tu familia, Dios te inspirará, y no dudes que 
te sugerirá el mejor partido que puedas tornar.

—¿No le parece á Vd., madre querida, que la s. er- 
te de mis queridos hijos estará más asegv.rada en una 
gran ciudad por la instrucción y conocimiento del 
mundo que en ella podrán adquirir, que no «n la so­
ledad (donde vivimos? repuso Maigarila, quien, si­
guiendo el hilo de sus ideas, o habia escuchado sino

mas é inesperadas preguntas y atinadas y pro­
fundas observacione-s fiiosófico-política.®. Des­
de aquel momento el Sr. Ríos Rosas, com­
prendiendo que no podía alternar sin hacer un 
papel desairado, con las dos eminencias con que 
tendría que discutir, cedió modestamente, y 
los dos marinos, el italiano y  el español, sostu­
vieron un animado y lirillantísimo diálogo, 
que dejó estupefacto al Sr. R íos Rosas.

Parece que .se trató, entre otras cosas, de la 
cue.stiou de Ultramar y Üo lo que era y  valia 
la Liga, y  que el Sr. Topete tranquilizó á su 
Rey y  señor, repitiendo lo que habia dicho en 
la tarde anterior en la reunión de la Junta d i­
rectiva del partido constitucional. Dícese que 
D. Amadeo se dió por contento y habló tam­
bién del bautizo, en lo cual el !ár. Topete no 
está muy fuerte, pues en asuntos de Irautizo.s 
no entiende ni cree que se trate del b-sutizo de 
la línea equinoccial, antiguamente en uso en la 
marina mercante.

Mas lo que parece que ni aun se mencionó 
fué la cartera que iba bascando el Sr. Topete y 
que no se le habló ni una palabra de obtenerla 
ni abora ni nunca, pues con razón se atribuyo 
á D. Amadeo la opinión do que el Sr. Topete no 
ha de reunir en torno suyo tanta gente como 
la que reunieron los radicales en aquella mani­
festación, que ha quedado muy impresa éu su 
mente, por haber llegado hasta las puertas da 
Palacio, dando un susto á todos sus iuquilinos. 
El Sr. Topete, que parece haber salido muy 
poco satisfecho de la entrevista, porque salía 
como habia entrado, no echa á D. Amadeo la 
culpa de lo sucedido, sino al marqués de D ra- 
gouetti, que dice le aconseja muy mal, porque 
en determinadas circunstancias le aconseja á 
medias: á pesar del chasco, sigue siendo tan di­
nástico ó más que ánfces, lo cual á nadie puede 
causar sorpre.sa.

Dícese ó se supone que D. Amadeo, noticio­
so de lo ocurrido anteayer en la junta de los 
constitucionales, quiso fortalecer la fé del señor 
Topete, llamándole á Palacio, para demostrarle 
su afecto y dar al propio tiempo en el rostro á 
los constitucionales, que se han empeñado en 
ocultar cuanto puedan su dinastismo, con la 
justa preferencia que da á los que demuestran 
que'le quieren bien. Bajo este punto de vista, 
el marino de Cádiz debe experimentar cierta 
satisfacción al pasar junto á su.s colegas de la 
Junta directiv'a, haciéndoles comprender que es 
de los llamados, aunque todavía no sea de los es­
cogidos. La falta de esta última circunstancia es

m e ) i ¡ Y d e t
callo del Clavel; peto todo ae andará ó se pro­
curará andar, si no surge algún imprevisto y 
grave inconveniente.

Lo peor del caso e.s que entre los conserva­
dores topetistas y los conservadores constitu­
cionales, se interponen y atraviesan los radica­
les, con quienes no es necesario contar prévia- 
mente para hacer determinadas visitas y  cele­
brar conferencias, pero con quienes habria que 
tropezar para entrar en Palacio con ciertos 
propósitos y  salir con ciertas resolucione.s. To­
davía no ha salido el fusil de Vargas, pero 
saldrá cuando llegue la ocasión, y es muy po­
sible que con él se encuentre el Sr. Topete, si 
se le llama y acude para encargarse de la carte­
ra ó de la presidencia, que tiene por seguro que 
se le habrá de encomendar.

Porque no hay que cansarse; los radicales 
que por conveniencia y por defender la dinastía 
que creían pertcneceries, negaban que ahora 
hubiese camarilla en Palacio, se han convencido 
de que existe y  de que funciona, y  tienen por 
cierto que es tan grande el convencimiento que 
todos tienen de que en esa camarilla se fraguan

á inedias las observaciones de la bondadosa her­
mana.

Levantóse la reliosa, y descolgando el cuadrito 
que Margarita le habia enseñado el dia anterior, se lo 
presentó, diciéndole:

-Tan ciertas y aplicables son á tus hijos como á 
ti, hija mia, estas palabras de Nuestro Señor: ensé­
ñales á esos queridos niños á que busquen ante lodo 
el reino de los cielos y su justicia; y en el campo como 
en la ciudad, en la riqueza como en la pobreza, y en 
los honores como en la vida oscura, gozarán esa paz 
del corazón, esa tranquilidad de conciencia, que sua­
vizan los males inseparables de toda condición hu­
mana, y sin las cuales todos los placeres de este 
mundo se truecan en sinsabores y en amarguras.

La jóven besó el cuadro, y entrando en su orato­
rio y arrodillada en su reclinatorio con la cabeza 
oculta entre las manos, se puso á orar y á meditar 
ante la presencia del Señor. H1 asunto que desde el 
dia anterior la preocupaba intensamenla se le pre­
sentó con mayor claridad; porque con la sinceridad 
de su corazón se confesó á sí misma lo que hastajen- 
tonces habia querido disimularse, y era que bajo el 
deseo, laudable sin duda alguna, de asegurar la feli­
cidad de sus hijos, se ocultaba la esperanza vanidosa 
de brillar en el mundo por su lalento, por su riqueza 
y por su hermosura; esperanza que el dia antes ha­
bían reanimado las lisonjas del comisario y los inte 
rosados consejos de M. Manget. Entonces se presen­
tó á Miguel y á su querido padre, ■el Sr. Bonnard, 
tan hábiles labradores, tan considerados en su útil 
profesión y tan queridos de sus obreros, trasladados 
de repente á los salones, donde su ignorancia del tra­
to de gentes, sus encallecidas manos y sus rústicos 
modales excitarían la burlona sonrisa de una juven 
lud frívola; preguntóse si hasta la misma salud de 
ellos no se resentiría con un cambio le vida siem­
pre penosa en su ed¡>d; si la icupa:-.. i ó mejor 
dicho, la oc'osidad, les serian facilus de sobre.levar y 
moralmentc provechosas: y reflexionó, por último, 
que sus hijos eran todavía muy niños, que el aire 
del campo fortalecía su temperamento, y que dedi 
candóse ella con fervor al estudio para aumentar sus 
conociüpientas, podría desenvolver la inteligencia de

ciertos planes, que ya ne se atreven á imsistir \ 
en s-os- negativas. Y  los radicales no están dis­
puestos á sucumbir á las exigencias é intrigúe­
las do esa camarilla, teniendo como tienen en su 
mano el medio de anularla en sus causas y en 
sus efectos. Tienen abiertas las Córtes y  on ellas 
una gran mayoría y saben qae des ie el dia en 
que salgan del poder hasta el en que vuelvan á 
obtenerle, podrá hacer su revolución el cometa ■ 
de más prolongada elip.se que hasta ahora se 
ha conocido.

Saben muy bien que la política dominante 
para provocar y  resolver ciertas crisis, es la 
política del miedo, y convencidos de ello, opon­
drán un miedo á otro miedo, en la seguridad 
de que pueden infundirle mucho mayor que el 
Sr. Topete y su media docena de amigos. Si el 
miedo que haya podido ser causa de la llamada 
del marino de Cádiz ha sido ocasionado por la 
actitud de la Liga y las proporciones que va 
tomando, fácilmente convencerán los radicales 
á D. Amadeo de que ei Sr. Topete, después de 
su declaración ante la Junta directiva de los 
constitucionales, es el ménos á pi’opósito jrai’a 
inspirar confianza y  disifjar los temores que se 
hayan podido cóacebir. Don Amadeo llamará 
al Sr. -Topete cuantas veces le plazca para con­
sultarle, mas para asuntos de otra índole y  de 
mayor ontidad es difícil que le llame, porque 
antes le harán meditar acerca de las consecuen­
cias.

L O S  I N F L A M A B L E S
Es indudable que una parte de los indivi­

duos fjue componen el partido de los consei'va- 
dores de la revolución ha adoptado de repe\ite 
una conducta más activa en la política y  más 
pronunciada en favor do D. Amadeo.

Desde que fué expulsado del poder anti­
parlamentariamente el partido constitucional, 
se habia notado en sus individuos gran retrai­
miento de Palacio, gran frialdad para la dinas­
tía; y  los que han encontrado este verano á los 
conservadores de la revolución eirSan Sebas­
tian ó en los Pirineos, han podido apreciar por 
su lenguaje que no estaban muy in^riiados 
en amor por la casa de Saboya. Así han conti­
nuado fríos, caústicos, indecisos, lualdicientes 
á veces, y  á veces hablando al oido de alfon— 
sismo; pero de repente se les ha abierto el ape­
tito: han oido que pueden ser poder y todo lo 
han olvidado; desaires, jmntapiés, todo. Ya 
adoran loque ayer vituperaban, no todos, pero 

''i—.oe. Este es un hecho evidente.6»’— f —t --------------------------- --- -------
l illa? Seria prueba de gran penetración y pers­
picacia y  de grau tacto político; porque para lo 
venidero habria puesto en evidencia á los to­
petistas y sagastinos. Todo el mundo sabría á 
qué atenerse, y que se les caza con queso, como 
á los ratones, ó con ménos aún: con promesas 
do Dragonetti.

El chasco será redondo si después de tantas 
iutrigaa, visitas, recados,- apuntes y combina­
ciones los envía D. Amadeo á Micópolis por 
órden y  conducto de Ruiz Zorrilla. Tendrá que 
ver el caso y  tendrán que oir los inflamables: y 
para nosotros no ofrece duda.

Que la Tariacion de conducta que notamos, 
la han notado también otros colegas de distin­
tas opiniones, es un hecho; pero lo raro es la 
bilis y  el mal humor que demuestran los perió­
dicos topetistas, cuando nosotros les creíamos 
tan felices y  tan próximos al poder. E.sto prue­
ba que se les ha sorprendido en el camino; que 
ahora no pueden avanzar ni retroceder; que no 
pueden decir ya, como hace pocos dias, que rio 
quieren el Gobierno y que no le aceptarían 
aunque se lo dieran; porque se ha visto que le

aquellos y servirles de profesor durante mucho 
tiempo.

— Vos, Dios mió, apoyareis mi anhelos y me da­
réis fuerzas para cumplir con este noble cargo, (dijo 
en lo íntimo de su corazón, vos, mi señor y mi pa­
dre, cuya misericordia me ha sostenido como por la 
mano desde mis primeros pasos en la vida; vos, que 
me habéis salvado de los tentaciones del vicio y de 
la miseria, del furor de los elementos y de mis pro­
pias pasiones; vos, que me habéis hecho esposa feliz 
y feliz madre, y que algún dia me recibiréis en vues­
tro saato paraíso.

Su talismán habia producido en su alma el efecto 
acostumbrado: la nueva crisis de amor propio se fué 
calmando poco á poce, y sn corazón, que empezó en 
medio de la inquietud y de la agitación, terminaba 
con un himno de amor, y de acción de gracias.

Margarita se levantó tranquila y decidida en su 
resolución, abrazó á la bondadosa hermana que re­
zaba junto á ella, y salió ¡ara informarse de la sa­
lud de los enfermos y para ocuparse de los hués­
pedes.

Al bajar por la escalera se encontró con su an­
ciano padre, que iba buscándola.

—Hija mia, le dijo, oigo á Miguel que quieres ven­
der la Migueleña para ir á vivir á una gran ciudad 
con el objeto de mandar á los niños á la escuela. ¿Es 
eso cierto? ¿Y qué nos haremos nosotros en tu gran 
ciudad? ¿Es que ya estás cansada de ser tan feliz 
corno aquí lo eres?

—^Tranquilícese Vd., padre rnio, contestó sonrién­
dose la jóven, porque conservaremos la Migueleña y 
continuaremos viviéndola, puesto qae Vd. la quiere 
tanto.

—Sea enhorabuena, contestó el Sr. Bonnard; [jero 
entonces ¿qué es lo que decía tu marido?

—¡De veras! ¿Nos quedaremos en n. Migueleña? 
dijo .Miguel, que üe-gaba en aquel momento.

—Si, querido Miguel: de ayer acá he reflexionado 
mucho y creo ;iaber hallado el medio dé educar á 
nuestros hijos sin separarnos de aquí: más despacio 
le explicaré el cómo.

—¡Cáspita! ¡Qué contento estoy! exejamó el colo 
no abrazando á su mujer: porque yo, querida mia, no

piden con mucha necesidad, y se van á ver en 
la isla de Müópolia, exhausta de víveres y ellos 
bajo la impresión del mas solemne cha^o. ^

En este duro trance y en esta situación, 
cogidos en sus propias redes, todo su rencor se 
vuelve contra los alfonsinos, y  ayer los penóru- 
cos del Sr. Topete se revuelven furiosos contra 
nosotros, que no hemos hecho más .sino aplau­
dir la conducta circunspecta y noble del señor 
duque de la Torre.

No hay que buscar en sus artículos argu­
mentos, porque el caso no es para argüir, sino 
para desesperarse; y así es que algunos nos re -  
piten las palabras de Prim, jamás, JAMAS, J A ­
MAS; esto que no se vendrán al campo al— 
fonsino.

Hasta en esto de \os jamases remedan a 
los radicales.

En el fondo, la cosa no tiene malicia Ya se 
les pasará la ira cuando mediten sériamente en 
las palabras que ha pronunciado el señor duque 
de la Torre.

En efecto; parece que el señor general Ser­
rano, con la franqueza que le distingue, ha lle­
vado su expansión en la reunión de los conser­
vadores hasta hablar de cosas un tanto priva­
das, para dar cumplida explicación á sus ami­
gos, y  que les ha puesto al corriente de todo, 
diciéndoles: "Señores, yo no tengo recibido nin­
gún agravio personal de D. Amadeo; á,mí me 
ha ofrecido hacerme príncipe; me ha ofrecido 
darme una renta crecida; me ha ofrecido cnan­
to puede halagar á un hombre: á mi señora la 
ha ofrecido que tenga en sus brazos al príncipe 
ó princesa que dé á luz doña María Victoria. 
Pero tengan Vdsi entendido que para quienes 
no me ha ofrecido nada es para Vds.: ha sido 
para mi partido, ha sido para la política de nú 
partido: que no me ha ofrecido nada sobre reti­
rar las reformas de Ultramar; y como yo hago 
política con mi partido, y no voy á Palacio para 
que rae hagan príncipe ó para que me den una 
renta, sino para procurar la felicidad de mi 
país y la integridad del territorio, por eso me 
he mantenido firme y no he querido ceder.»

Parece que estas elocuentes p:rlabras hicie­
ron gran impresión en el auditorio, y  á ellas .se 
debe que se decidiera la generalidad á dar un 
voto de confianza al señor duque de la forre. Y  
realmente lo merece; y  aquí de nuestra confu­
sión al yer tan enardecidos á los periódicos 
conservadores de la revolución, cuando nos­
otros estamos muy contentos con lo que sucede 
y aprobamos una vez más la conducta del se­
ñor general Sen'ano, V rnotrvo.

Otros nos dicen’ que mucho debe valer ©1 
Sr. Topete cuando tanto lo censuramos y ata­
camos. Pues reiorqiieo argunientam: rancho 
debemos valer los alfonsinos cuando ayer todos 
los periódicos topetistas nos acometen hasta con • 
los tres jamases.

No, no censuramos al Sr. i  opete tanto 
corno merece; porque si es verdad que ha dicho, 
como aseguran algunos, que ántes pienere sal­
var á D. Amadeo que la integridad del territo­
rio, todo cuanto se diga en contra suya será 
poco- porque es verdad que los remordimientos 
pueden mucho, pero no para-llegar á decir se­
mejantes despropósitos.

----- - ■ ■ ■ ■
A LA " R E V I S T A  DE E S P A Ñ A "

H em os prom etido conte-stnr á'ciertas apre­
ciaciones intencionadas, relativas al Príncipe 
A lfonso, hechas en un  artículo delSr. Albareda, 
y varaos á cum plir nuastra prom esa

Se equivoca el escritor citado al decir que 
hay quien sólo ha visto en Alcolea el triunfo 
de la fuerza; porque no hay español mediana-

te lo habia dicho temiendo disgustarte, pero me cau­
saba gran pesadumbre vender esta hermosa posesión; 
y puesto que no es necesario pan los niños, ñ o la  
daré pol todo el oro del mundo.

A la hora de almorzar, en que se reunieron eii el 
merendero los convidados del dia aHiterior y á más 
.sor Escolástica, que se hallaba casi restablecida, tuvo 
Margarita que sufrir de nuevo las tentaciones de los 
forasléros: pero, fortalecida ya contra .sus corteses 
ataques, declaró terminantemente á M. Manget, que 
después de pensarlo bien creía que Miguel no debía 
deshacerse de su posesión á ningún precio, y al co ­
misario civil que no iria á pasar el invierno á Srflifi 
aunque la llamaran aldéana y  silvestre: sin embargo, 
comprometió á ambos á que vinieran'á la Migueleña 
siempre que sus negocios se lo permiii-cran, y, por úl­
timo, mostróse con todos muy política y bondadosa.

Miguel puso el carruaje y sus mejores caballos á 
disposición de los viajeros para llevarlos á Setif; y 
los dos heridos, que se hallaban todavía muy delica­
dos para poder ponerse en camino, quedaron á car­
go de Margarita. Sor Eufrosina abrazó con inefable 
ternura á su querida hija: y  ésta no pudo contener 
algunas lágrimas al verla marchar; lágrimas de ter­
nura, de gratitud y de amor, que sus queridos niños 
enjugaban con sus besos.

La familia del colono vive actualmente feliz y 
tranquila en la Migueleña: el Señor ha bendecido sus 
trabajos; las riquezas se le han acrecentado, hínse 
desmontado otros terrenos incultos y las colinas de.s- 
nu.'las se han cubierto con nueva vegetación.

Ha sido necesario un pueblo de trabajadores para 
cultivar tan gran extensión de terreno, y Miguel los 
ha hecho venir de Francia con sus mujeres y con sus 
hijos: las ca.silas que les ha hecho construir, coloca­
das alrededor de la Migueleña, forman como un pae- 
blecito, en cuyo centro se levanta una linda iglesia, 
para la cual se asignará muy pronto un sacerdote de 
la diócesis.

Margarita podría considerarse como la soberana 
de esta pequeña colonia; pero quiere mejor ser .«u 
madre. Enseña á los niños el catecismo, cuida á los 
enfermos, visita á los impedidos y  por .‘ u afabilidad 
y 'iiilzura se hace querer de todos.

U  graciosa Teresa la ayuda admirablemente en 
tan buenas obras; es una jóven linda, fresca y ale­
gre; poco instruida quizá, pero muy diestra en las la ­
bores de costura y de bordado, que escribe con pure­
za su lengua y se expresa con gracia en trances y en 
árabe; no es música: pero su voz rivaliza con la ca­
landria del campo y se eleva dulce y pura para can­
tar las alabanzas del Señor.

Teresa es la ajegría de la casa, cómo Margarita es 
su alma y su vida.

El mayor do los varones quiso ser labrador como 
sú padre;'pero Margarita ha exigido que aprenda la­
tín: el sacerdote que se está aguardando para la ca­
pilla, continuará instruyendo á este niño, que ya ss 
encuentra muy adelantado, y los dos hermanos pe-* 
queüos serán educados como él 

. Los habitantes de Setif conocen y aprecian éla  
Tamilia de Miguel: los principales, funcionarios y ja s  
personas notables del país se complacen, en 
de vez en cuando la benévola hospitalidad que « e m -
pre reciben en la Migueleña. „* ■ i

Un camino más directo, nuevamenta cwstrmdo^^ 
ha acortado la distancia, y en las raras ocasmnesqu 
Mar-ariU se presenta en la ciudad, se empeñan en 
pagarle con miramientos y con servicios las atencio- 
L s  que de ella han recibido. Margarita uo es msen -  
sible a tales muestras de consideración; pero madura 
ya con la reflexión y la experiencia, no les da gran 
importancia; y sor Eufrosina, que la cita por modelo 
á sus jóvenes discipulas, dice al hablar de su hija 
adoptiva:

«Ha sabido .sacrilicar el placer al .deber, el egois- 
mo, la molicie y la vanidad al santo amor de Dios y 
déla fatnil a: y de este modo ha hallado toda la 
tranquilidad y dicha que en la tierra puede es.pera.-- 
se. Como Salomón, que no pidiendo á Dios masque 
la sabiduría, recibió también la riqueza y la gior.a. 
ha buscado el reino los cielos y su justicia, y todo 
lo demás se le ha dado como oor añadidina »
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EL ECO DE E S P A Ñ A .

que 
manos

niente versado en la historia contemporánea 
que igmore lo que hubo en Alcolea y á lo que 
se redujo aquel encuentro y  lo que de e"! dijo el 
rarte que dirigió el general Serrano á las Ju n - 
^  revolucionarias de Cádiz y  Sevilla después 
del ataque del puente, en que sólo tomaron 
parte algunas fuerzas de ambos ejórcitos. En 
Setiembre de 1868 el ejórcito. on su inmensa 
mayoría, permaneció fiel á la Reina, así como el 
país; lo que hubo fué que el Gobknio se entre­
gó, creyendo tal vez facilitar una solución 
se hacia imposible dejando el poder 

e a  ̂ emsgo^'a, representada por la Junta re- 
volucionana de Madrid

1 ®®"cebiino3 tampoco quó vertladero y 
atendible argumento pretende hacer el Sr. A l­
ise d a  contra el Principe Alfonso, v  en qué 
desfavorece su causa al decir que no podria go­
bernar sin sostener una lucha á brazo ¡lartido con 
^ la s  las fuerzas liberales del país. Pi crisamente 
luR 6spañole.s amantes de la libertad verdadera y 
bien entendida de la religión y déla patria, son 
J^rtidarios del Príncipe Alfonso, porque ven en 
él el ím  de paz, destinado á poner fin á nues­
tras disconhas intestinas y k  esperanza de sal­
vación para el país. Ahora, si por fuerzas libe­
ral^ entiende el citado escritor á los revolucio- 
narios que han perdido al país y lo han traido 
«1 deplorable y lastimoso estado en que hoy se 
encuentra esos claro está que han de ser enemi- 
^  de todo el que introduzca la regularidad, el 
órden y el imperio de las leyes en la goberna­
ción de! Estado, lo cual en realidad es un título 
h o jo s o  para el que sea objeto de .semejante

V en efecto: lo que indudablemente tendría 
en contra suya el Príncipe Alfonso, y con él la 
canea del Órden, seria el liberalismo, las turbas 

Jas sectas impías y  demoledoras, 
ks ambiaones desapodera las de ciertos Proteos 
jwlíticos y  tal vez el rencor de algunos iutran— 
sigente-s; pero todos estos elementos disolventes 
«arecon de fuerza y  de prestigio y no podrían 

 ̂ oponer serios obstáculos á la gobernación de 
nn poder fuerte y legítimo y á la regeneracien 
del país.

asimismo evidente, y eso no puede ser­
vir de argumento en una Nación tan fraccio­
nada y  dividida en partidos que cada cual 
quiere su Rey ó no quiere ninguno, y que hoy 
pelean encarnizadamente por el triunfo de su 
r e a c t iv a  causa, que el Príncipe Alfonso no 
imbia de contar entre sus partidarios á los car­
uatas, a 1^ republicanos, á los constitucionales 
con^-vadores y á los radicales. Pero el partido 
^rhsta, luego que viese en el trono un Rey 
kí^timo, católico y  español como D. Alfonso, 
volvería á ser lo que fué en los últimos veinte
T T  Un elemento <le
orden fundido con todos los elementos i-ousei- 
vadores y monárquicos para dar prestigio al 
tremo y  fuerza al poder, porque no hay que ol- 
^dar que ose partido, cuyo estado en Setiem­
bre de 1868 conocemos todos, ha renacido de 
sna wnizas, ó más bien se ha galvanizado por 
m ^ o  de la revolución, excitado por el senti­
miento religioso y por una justa y  poderosa in- 
(Uí^aeion contra la impiedad y  la anarquía re­
volucionaria

En cuanto al ps.rtido republicano, que vive 
y  se desarrolla á la, sombra del Gobierno revo - 
Utf'pow;va^,í44}4Ultói9^^

P'at^nico,s, entregado?, 
á sus quiméricos abstracciones y  á sus, ya casi 
desvanecidas, rsperanza?, como le suc.3.íirea  k  
é p ^  anterior a la revolución. Los constitncio- 
^  es. por su parte, no tendrian razón nai-a com­
batir á un Rey o/mstitueionaJ y legítimo oue 
^ t e n d r ía  el órden con vigoíosa que

«"^’ tccerin, el nom- 
d S  nñn-^ ^ conserv-aria las H!>erta- 
^  pábilos compatibles con k  buena .Gober­
nación del Estado, con la moral nública con el 
reposo con k  presperidad y con'eJ síntimiento 
religioso de loe pueblos.

Por lo que hoce á loe radicale. ,̂ no debemos 
desconfiar de su patriotismo; y como r o c S  
moa que poco ántes de k  revolución olíerian 
por conducto de La Iberia á k  Reina Isabel 
nn apoyo entusiasta y  .sembrar de rosas y azu- 
oenae su camino si los llamaba al poder, p X -
S u e b T r  dL lan ’ Üpyuebas de a,ihesion al Príncipe D. Alfoneo. 
que ni os ni q„,ere, ni puede ser Rey de j.arti- 
do, Mno de todos los españoles.
A lñS íi’ i r  si ti Príncipe donAltomío llegase á ocupar el trono de sus mayo-

y, creános el antiguo director de M  Co,i- 
^nporánco, que no se reproducirían en España 
k s intrigas del Palais Eoyal de Francia, aun-

 ̂ 'nosotros las personas
rea ^  á quienes alude en su artículo; porque 
apaite de su abnegación, de su interé.s por eí 
reposo y por el engrandecimiento de k  patria 
‘Jas sentimiento.,, su experienck,
^  ^cientas desengaño? y  la necesidad supre­
ma de sujetar al monstruo de la revolución, las 
o l j^ n a  a identificarse más y  más en los cie­
rn en ^  conservadores, y  á robustecer, en cuan­
to estuviere de su parte, el principio de autori­
dad y el prestigio del trono.

El Sr. Albareda no ha hecho por lo demás 
én BU artículo sino parafrasear y cambiar los 
términos de los que han publicado otros perió­
dicos antidiná.sticos, aplicando á D. Alfonso Jo 
que aquellos decían de D. Amadeo, en lo cual 
se eonoce que proem-a sacar partido á favor de 
mi Chente, basta de los argumentos y  circuns­
tancias que le son más contrarios.

¿Quién hay hoy en España, no ya que de­
fienda, pero que ni siquiera se atreva á procla- 
^ f s e  abiertamente partidario de D. Amadeo?
El número de sus adictos es tan exiguo en todas 
Jas poblaciones de España, que no habría con 
eUos numero suficiente pira formar el Munici­
pio; y  es bien seguro que descontados los em - 
picados públicos \ los de k  Real Casa, que sólo 
non partidarios de .sos empic-o?, no habría coa 
todo? ellos pan» formar una regiihai' compañía.

Descártese el grupo de conservadores di.uás- 
ticos que aspiran a recoger la herencia d.”! se- 
ííor Ruiz Z.mrii!a,y de los r.vii-ales que acepkn 
condioionalmento la dinastía extranjera y* que 
estuvieron a punto de cebarla á rollar en el roes 
de Junio último, de acuerdo con los re-.nbltca- 
Bos, y so verá ! asta qué extremo es desrrai-— 
r.uloTa k  soledad y comij^etoel aislamiento del 
elegido de 10 de Noviembre.

Contra el Rey extranjero evkn enabieita 
hostilidaíJ, con las armas unos, y  otroa en c; t *r- 
roiio de la legalidad impuesta por la revolución,

el partido carlista, que le combate por Uegí- 
timo y  por extranjero; el partido alíbnsino, 
que sólo ve en él una personificación de las 
usurpaciones revolucionarias; el partido repu­
blicano, que ante todo es español y  no transi­
girá nunca con los poderes extranjeros; el par­
tido constitucional de la revolución, que com­
batió hasta última hora la elección de D. Ama­
deo, impuesta por Prim á la mayoría constitu­
cional, que tiene de él recientes agravios, que se 
ha colo(»do en una actitud retraída y amenaza­
dora y  que no quiere ligar su porvenir á k  tris­
te suerte de una dinastía extraña, que hiere el 
sentimiento nacional y  puede ser ocasión de las 
más pavorosas catástrofes.

Están también en manifiesta oposición con 
la dinastía, la antigua y moderna aristocracia, 
salvos unos cuantos condes y marqueses liaitia- 
nos de origen desconocido y de flamante crea­
ción; el clero en general, expoliado, irnsultado y 
escarnecido, á pesar de sus horóicas virtudes, 
por la revolución; el ejército, que se niega á dar 
ciertos vivas al entrar en combato, y las clases 
todas de la sociedad; y para complemento de 
este cuadro desconsolador y aflictivo pava el 
exiguo grupo de conservadores dinásticos, está 
el partido radical, vivamente impresionado, 
prevenido y amenazador, poco dispuesto á su­
frir en paciencia las veleidades de la corona que 
él mismo forjara y  los caprichos é intrigas de 
ciertas influencias extranjeras.

¿Qué queda, pues, del edificio de arena le­
vantado por el Sr. Albareda en su Revista y  
prohijado por el Gobierno?

Confesamos ingénuamente, como dicho se­
ñor, que nos horroriza la perspectiva de lo 
presente, pero en cambio nos consuela y  alien­
ta Ja esperanza de un venturoso porvenir, para 
el cual debemos trabajar sin descanso todos 
los buenos españoles, libres de ingerencias y de 
tutelas extranjeras.

ORDEN PÚBLICO
Ayer ha sido dia de pocas noticias verdade­

ras y de muchas noticias inverosímiles.
El silencio de k  Gaceta, excusado con la 

iiiteirupc.ion de las líneas telegráficas á causa 
del temporal, ha dado pábulo y  ocasión á los 
noticieros de oficio para forjarlas de gran ca­
libre.

Mient as La Esperanza, á posar de su in­
clinación á ponderar lo que á sus ideas convie­
ne, se contenta con hacer constar las desercio­
nes de las tropas, otros rumores, que juzgamos 
infundados, dan por seguro haberse pasado un 
batallón entero á los carlistas y algunos supo­
nen que no ha sido pasado, sino copado.

También hemos oido la especie peregrina 
de que el general Muí iones había pedido al ge­
neral Gaminde las fuerzas que tiene en Catalu­
ña, en vista de que para nada le sirven y que le 
había ofrecido acudir á arreglarle su distrito, 
tan pronto como restableciese k  tranquilidad 
en las Provincias Vascongadas y  Navarra. Res­
pecto á Burgos y  Vizcaj a se hacían circular 
noticias poco satisfactorias.

La Esperanza, en compensación al gian 
hecho de armas que señala' la Gaceta, que ha 
dado por lesultado la captura en Gubells de 
veinte y seis mil cap.sulas cabales, nos dice, 
bajo la aavantía de una carta uue un amigo ha
traba hace cuatro dias á seis leguas de Barce­
lona al frente de 3,000 voluntarios perfecta­
mente armado.s, pertrechados y  equipados.

Suponemos que á estas horas habrá tenido 
tiempo para almorzar con Gaminde y dar des­
canso á sus voluntarios.

 ̂Entretanto que vuelva á hablar el telégrafo, 
allá van alguna.s noticias que acerca del par­
ticular encontramos en La Goy'respondencia:

*La facción Gucala fué batida el dia 18en puerto 
Mingalvo por el coronel graduado Daban, quien bizo 
á aquella alpinas bajas. Los cabecillas Perrer y Pa­
nera, con l io  hombres, debieron ser copudos la no­
che del 19 en Cutí. Polo y Sale.s do Cantavieja con 40 
hombres, han vuelto á au país. Barrero y Cnerelo se 
habían e.«condido, y lo propio han hecho muchos do I 
los facciosos di.'persos.' j

— Los voluntarios de Tanasa so han ofrecido á 
movilizarse y limpiar de carlistas el distrito. Otros 
voluntarios de diferentes pueblos del mismo distrito 
secundan esta eirirgica iniciativa^

—-Las cartas recioidas del Bajo .\ragon por perso­
nas importantes de nqnella localidad, no hacen refe­
rencia ú ningún heclio carlista, y dan seguridades 
<le que por ahora no es fácil que se iutente alterar el 
ó.-den, como se ha dicho.

— hln Lérida siguen presentándose los carlistas, 
procedentes de las facciones derrotadas por el briga­
dier Arrando.c

Corno so ve, todas estas noticias son de color 
de rasa y no hay tnotivo pava alarmarse por 
rumores infundados, que sólo pueden ser acó - 
gidos por el miedo inexplicable de Jos que creen 
que aún puede empeorarse k  .situación general 
del país. >

preocupar sériamenie á D. Amadeo, aunque no tanto 
basta hoy como la de le.’  carlistas, dueños ya do la 
mitad de España.

No sabemos si esta opinión es fundada ó las cues- 
tienes de Ultramar habrán sido sólo un pretexto 
para entrar con los Srs. Kíoj Rosas y Topete en con­
versación sobre otra clase de asujtos relacionados 
con la crisis ministerial que hace dias viene elabo­
rándose en la camarilla palacisga que dirige la suerte 
de este desgraciado país, la cual cree ya necesario y 
uigenle un cambio de política y de personas.

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el mie­
do ha entrado en l’alacio, que la situación radical 
está allí juzgada ya de una manera desfavorable, que 
se siente la necesidad de mudar cuanto antes de pos­
tura, que á toda prisa se andan buscando médicos 
conservadores que vean si es posible todavía curar al 
enfermo, y que no seria imposible que en un breve

?ilazo se quisiese hacer el ensayo de un ministerio 
’opete. si este se sintiera con tuerzas para echar so­

bre sus hombros la doble y pesada tafea de salvar, 
trabajo le mandamos, la dinastía y las Antillas.

Estamos conformes con nuestro colega en 
la necesidad y en la urgencia de un cambio de 
política y de personas, eu lo de! miedo de Pa­
lacio y en lo del concepto que allí merecen los 
radicales; pero creemos que el ensayo de un 
ministerio Topeto seria empeorar de postura, 
no mejorar la política y dar á los radicales una 
muerMí repentina que no merecen; .mejor será 
prolongar su agonía, producida por k  indiges­
tión délas visitas palaciegas.

Merecen también consignarse aquí los si­
guientes párrafos que La Epoca dedica á estfe 
asunto:

«Cumpliendo su promesa, ha estado hoy en Pala­
cio el Sr, Ríos Rosas, que ayer no asistió á la Junta 
directiva del partido constitucional. Cuando hacia 
bastante rato que esperaba en la cámara, llegó tam 
bien el Sr. Topete, que iría probablemente a dar 
cuenta del resultado de la reunión de ayer.

A esta reunión le sucede lo que al ataque del Ca­
llao: allí peruanos y españoles se atribuyeron la vic­
toria: aquí también se la han atribuido los dos ele­
mentos beligerantes que no nos permitiremos cnliQ- 
car, porque escrúpulos de delicadeza y de cortesía 
nos lo vedan. Haremos, sin embargo, algunas pre 
gunlas, que, contestadas, aclararán nuestras dudas 
y nos permitirán saber si hubo vencedores y ven­
cidos.

¿Es cierto que el duque de la Torre, contra la vo­
luntad de sus amigos, expuso lo ocurrido en sus re­
laciones con el Rey, los motivos que tenia para iio 
aceptar el poder, aunque le fuese ofrecido, y el de­
ber en que estaba por lo tanto de resignar la jefatu­
ra, para no cerrar la puerta á las justas aspiraciones 
de su partido? ¿Es cierto que, á pesar de estas decla­
raciones, so le dió un voto de confianza por lo pasa­
do, por lo presente y por lo porvenir? ¿Es cierto 
que á los rumores de compromisos dinásticos, el se­
ñor duque de la Torre declaró no tener ninguno, 
pero que tampoco su patriotismo le permitía encer­
rarse y encerrar á su partido eu negaciones absurdas? 
¿Ks cierto que el duque de" la Torre declaró no tener 
quejas personales del Rey, porque á él se le había 
brindado con todo género de mercedes personales, 
principado de Alcolea, propiedad de !a ca.sn úe la ca­
lle de Alcalá, 40,M'Uduros de renta sobre la lista c i ­
vil, pero que su dignidad no le permitia aceptar gra­
cia alguna, cuando á su partido no .so lo ofrecían más 
que persecuciones?

Porque si todo es cierto, no vemos motivo para que 
se entusiasmen como se entusiasman nuestros apre- 
cíables colegas de El Gobierno reflejando el sjuti- 
mieolo de sus inspiradores, y ya que á esto llegamos, 
liemos de hacer otra jjregulita sobre un hecho que 
corría muy válido en el salón do conferencias, que 
no referiríamo.s si no hubiera sida público y sí no sui 
piáramos que hr a de hacer mención de éi otros pe­
riódicos.

Díctíse que, n,i su uulieute entusiasmo dinástico, 
el Sr. Topete dijo que .si nubiera de optar entre la 
dinastía y las Antillas, no l:', ¡bsaiia en sacrificar la.s 
segundas á la primera. Imposible nos parece que 
ningún nacido en España haya podido proferir se- ¡ 
mejante horojia; y aunque el Ór. Topete liaya nacido ii í' ‘ . - - —. . . . . .w.
de decir lo que seguramente ningún raoioai acep­
tarla.

Kilos han dicho que entro la <liuaslía y la libertad 
optarian por la liberUad, y al .Sr. JJarto.s le oímos que 
entre la libertady-cl manienirniento de la inlegririad 
del territorio, op'aria sin til ilicar p .r esi-; segmulo ¡ 
extremo. ¿Había, p.i'.s, el a .li.gi: •• a ialid rpíuitpen- | 
sierista, el revol e’in. aiio de i«uá, el que confesaba i 
estar incapacitado para mandar, habla, repelimos, de i 
hacer una declaración q.ic el ,-adicul in.is palaciego | 
no se atrevería á forniular? ' j

Citamos el hecho porque, tan públicaineiue ha 
sido referido, que debe el Sr. Topete agradecernos 
quel.* proporcionemos ocasión de desmentir un aserto 
que desde luego consideramos calumnioso.» |

refluidos pora la ejecución de esta obra maestra.
Añade después el diario imperialista; • Rn las , 

pró.ximas eleeciones, los legitimistas v los«rleanistas ' 
serán diezmados, y lejos-jde encontrarse bastante nu­
merosos eñ la .VSambíea futura péHvr imponerse -de­
berán darse por satisfechos con .ser bastantes ’para 
defenderse.

Así pues, la oca.siou la han perdido; el coche ha 
partido: la 'imnarquia única, si es algo más que un 
sueño, no volverá á aparecer en la opiiiion pública 
sino con ias exterioridades de una especie do contrato 
celebrado entre rivales reconciliados expresamente 
para apoderarse del poder. No creemos que el conde dé 
Chamixird descienda nunca á ciertos cálculos, que du­
rante toda la vida ha condenado, y e; conde de París, 
cuya actitud había sido hasta ahora reservada, habría 
podido elegir uu estremo más c^irreclo.»

Ea los anto ioros párrafos se dej.i ver cierto 
despecho, que reconocemos sen- natural ea un 
partido que acab.a de perder á su representan-  
te, y que para su desgracia ha dejado por su­
cesor un menor do edad.

Esta circuiLstaack, si bien no ha eutibiado 
el celo délos hombres más caracterizados del 
bonapai'tismo, ueceíariainente hará enmudecer 
por algún tierny.o á imielioB de los nartidai ios 
del Imperio, que no pueden de.scoiiocer la oes- 
ventajosa posición en que la corta edad del 
príncipe imperial les coloca respecto ásus com- 
petidore.s los represent mtes de ías dos ramas 
de la ca-sa de Borbou en la actual situaciou de 
los [lai tidos en Francia.

Prescindiendo, pues, de otras causas no 
méuos poderosas, es lógico que la prensa impe­
rialista, a.sí corno uua pa. te de Ja repnblioaua 
no aparenten dar importancia á la noticia de la 
fusión de la lamilk de Borbon y  procuren di­
fundir la opinión de que este hecho, á ser cier­
to, no puede tener coasecuencia alguna respec­
to á la forma definitiva de Gobierno que la 
Francia debe adoptar en un plazo más ó ménos 
largo.

No.sotros seguimos creyendo que la fusión 
de la familia real de Francia siempre ha de ser 
un suceso tan importante como venturoso para 
aquella nación.

Uno de nuestros suscritores del Puerto de 
Santa María escribía hace pocos dias quejándo­
se de que llevaba ocho seguidos de no recibir 
El Eco d e  EsPAfra.

Un suscritor de la Coi uña nos dice que no 
logra recibirlo dos dias seguidos.

Otro suscritor de Araojuez nos dice que ni 
él ni otro suscritor del mismo punto reciben el 
periódico.

A  nuestra vez experimenta,moj nosotros 
faltas análogas, deque tantos veces nos hemos 
quejarlo. Ahóra le h i tocado en suerte el extra­
vío, entre los dia: io.s france-ses, <al Correo dé Eu­
ropa, de París, que lo recibimos con intermi­
tencia, un dia sí y otro uo, y  es do suponer 
que ídgun otro su.scritor no lo reciba eu los 
que nosotros, con lo enal es fácil hacerse con 
una colección privando sólo de una mitad de los 
números á cada dos suscritores. Respecto á los 
jioriédioos portugueses, el Jornal da yoite del 
16 uo llegó á nuestras manos; y desdo entonces 
iio hemo,s vuelto á recibir ningún otro número 
del expresado diario.

Damos publicidad á estos hechos, no eu son 
de queja, porque ya sabernos que- os tiempo' 
perdido, sino pura que lieguB á noticia do las 
respecsivius redaceimies del Correo de Europa, y 
de! Jornal da, Xoite y puedan formar idea de

xx\r̂ K*\fWjis
No 03 po«ibl'3 concebir mayor barajuste, 

mayor desconcierto, mayor desórden que el que 
hoy reiuaeii e! servicio de Correos.

L i revolución, ea e?to como en todo, ha ve­
nido á colmar la mccli:!;' iel mal, después de 
dtí-it' uir cuanto bueno ha iarilado á su [>aso.

DEl.

LOS CONSTITUCIONALES

¿En qué quedamos? ¿Se decide el Sr. Topete 
por la dinastía ó por ks Antillas? ¿Sostiene su 
voto conforme con la Junta directiva del parti­
do constitucional, y  eetompa su firma al pié del 
manifiesto de la Liga nacional, ó acepta el po­
der para cumplir la voluntad de D. Amadeo, 
favorable á las reformas? Todo se puede esperar 
de la ductilidad del Sr. Topete. Con la misma 
facilidad qae se prestó á escudar- con su cuerpo 
la persona del duque de Aosta cuando su cora­
zón pertenecía á otro duque, creemos que se 
resignará á lo que sea necesario, hoy que su al­
bedrío, ménos libre que el de cualquier otro 
mortal, pertenece exclu8iv.amerite á la dinastía 
saboyana.

Sentados e-̂ to.? precedente.’ , oigamos á Ixr, 
Política:

'íEslá visto; los radicales no ganan para sustos y 
el fin de su vida se halla marcado en el reloj italiano 
de ios variables tiempos que atravesamos.

Previa una esquelita de letra menuda, escrita en 
correcto ca¿lellano á pesar del origen extranjero de 
su autor, el Sr.- Ríos ríosas, que se hallaba ayer en­
fermo hasta el punto de que no r>udo asistir a la re­
unión de la Junta di^.'C':va del partido constitucio­
nal, sciia levantado hoy de la cama é ido á Palacio, 
doude lia pennanecido más de uua hora en confere.:- 
cia coa D. .-Vmaiieo.

Durante ella, un mensajero regio ha ido á llamar 
al Sr. Topete, (piie:i .se ha apresurado ú acudir al 
llamamiento del Rey v tomado part-i eu 1j canfereu- 
cia que este celebrafia con el .Sr. Rio? Rosas.

Gamo es de suponer, la n.líela !¡a car.sado sensa­
ción eu Jos lirculos políticos, dado Jugará graves co- 
meiila.'ios y sabido á cuerno (¡uemado á íosradica- 

s, que es; 111 que no les llega la camisa ai cuerpo.
La opiuioM de los q;ie pre'-umea C'lar bien ente­

rados de lo que p-3sa y se proyecta es que aquellos 
señores han sido llamados á Palacio para consultar­
les sobre la cuestión de Ultramar, que empieza á

LA DECLARACION
m iq u i?  DE i.A t o c h e f o u c a u l d .

Los peí iódi JOS irancese.s que recibirno.s ayer 
tarde á hora bastante avanzada corresponden 
al domingo y vienen desprovistos ríe interés.

Las ¿palabras pronuncia las por el duque de 
laRochefoucauld-BÍ8sa;cia en uua de Jas se.sio- 
iiea de la Cámara, de que ay.ír dimos cuenta á 
nuestros lectores, relativas áJa fusión de ks dos 
ramas de la casa de Borbon, son objeto ue la 
atención de la prensa.

El Journal de, París, que pasa por el órga­
no reconocido do los partidario;? de la CAsa de 
Orieans, comento en los siguiente.s té' ruinos k  
declaración de! duque de la Kochefou-cauld:

«I.OS principes de Ürleaii.s, dice, no suscitan com­
petencia alguna dinástica; entre ello ¡ no ¡lav ¡i:e- 
teadiente al trono.

Si un dia se restableciera la mo.aarquía, no po­
dria .serlo sino por la libre voluntad de la nación v 
sobre la triple base de la ig .aldad civil, la libertad 
política y religiosa y las garantías constitucionales.

En estas condiciones el primogénito de los prin­
cipes de la casa de Francia seria el representante 
natural de la monarquía; en todo caso no euconlra- 
ria competidor en su familia.

Estos seiili.mieníos, no solamente son los del con­
de de I^rís, son también los del duque de .\nmale 
y de todos los principes de Orieans »

El Onlre dedica su primer .'irtíeiil-) de fon­
do á esta cuestión en un artículo titulado Urui 
gran palabra hueca, del cual tom-nnos los pár­
rafos más salientes y de los que excusamos de 
cir á nuestros lectores no aceptamos las conse­
cuencias, pues, corno debe suponerse, los bona- 
p.artistas deb-n tener mucho mayor recelo del 
triunfo de la monarquía, que es el del órden y 
de k  B0oie-;k 1, que de la república aun cuando 
se titule moderada ó conserva lora, pues el me­
ro nombre de república lleva generalmente 
consigo en Fran-;ia el recuerdo terrible del 93 
y el no méno.s km-entable y sangrieuto de la 
Commvne.

Hecha esta .salvedad, veamos cómo se e.x- 
plica el Ordre.

«No hay más q-ie dos midió-, dice el colega, de 
establecer un Gobierno reg^ilai; i;u golpe de la Asam­
blea, es decir, de fuerza, como en Julio d» ls30. ó un 
^ol^^de es-jruli’iio, como en el 10de l>iciembre

El golpe (i: la .-VsarnWca los a.T.ii,- ¡s de lo ; do-; 
ramas pudieron tal ve?, int -nterioeu Burdeos en ¡871 
el dia e.u ipie se nunió i-i Cámara. La Fran-;ia en 
aquella época estaba fuera de si: los irnpcrialiscas es­
taban proscritos, y ¡a supresión de la república pro­
bablemente hubiera hecho perJon,'irio f¡do, por lo 
ménos en lo p.--eiente, reservan-Jo el porvenir.

Pero la g.rancie habilidad del duque de la Rsche,- 
foucauld, délos priuc'pes de Orle.nus y de los par­
tidarios ds ambas raraa.s consistió en dal-n:irimiealo 
¿áqué?:.4?<i moncTpúa rjiic'ól No; no dieron á luz

Nuest-.o ap.'t'jkbk amigo el Sr. D. Cristó- 
I bal Ferriz nos dirige desda Blar la siguionte 
I carta, iniciando un [lonsainiento patriótico y 

qae_iio3 alegraríamos de que fuese eficazmente 
secundado. La carta dice así:

«Biák y Enero 16 de 1873.
Sr. Director (lo Ei, Eco de España.

Muy señor in:o: El Gobierno se halla autorizado 
por el arl. 8.“ de la ley de 26 de Diciembre de 1872, 
pai-a que, sin la.s formalidades de subasta, proceda á 
lu e-najenaciou de las riquísima^ minas de Rio-Tinto, 
bajo e! misino tipo y condicionbs que sirvieron para" 
aijuella, sometiendo á la aprobación de las Corles su 
adjudicación definitiva.

Un sentimiento de puro patriotismo me sugirió 
la idea de la l’ürmacíüu de una Sociedad Española 
para Ja compra y beneficio de las referidas preciosas 
minas, á fm de que no pasen á ser propiedad de los 
extranjeros.

Por lo tanto, tengo el Jionor de excitar á la Liga 
nacional y á cuantos españoles se interesen por el 
decora y la piosporidad y grandeza de nuestro país 
se apresure-i .-'i contribuir á que la expresada Socie-  ̂
dad pueda formalizarse sindem-ora, pues la urgencia 
del tiempo no la admite.

El valor de cada acción es de 1,000 pesetas.
Para ios p-jdidos é informes hay que dirigirse á la 

administración del periódico que se publica en Ma­
drid, titulado la  Minería, del q-ie es director v pro­
pietario el Sr. 1) Iguacio Gómez de Salazar, ingenie­
ro del cuerpo de minas, calle de la Hola, núm 7 orín- 
cipal. ^

Ruego á Vd., Sr. Director, que en interés de 
nuestra desgraciada España, se sirva ordenar se in­
serte en su apreciable periódico el antecedente anun­
cio, á lo que le quedará altamente reconocido este 
atento y seguro servidor Q. B. 3. M.,

Cristóbal Ferriz y M.vutiñez.»

d“o"-Pablo Cam¿o^!!^efor
p e z -^ n it o  kquierdo^-Dámaso Izq u ie^ T -V ^ .

--.\ndrés de la Parle.-Sinfbriano M edri^ illa .-C al 
rielo Garaa.-Andres Qu,jano._Y¡MaU G om ez .l 
Joaquín branco.— Pedro Garrido. Dionisio Perez — 
Gervasio Franco.—Mamerto M.iestro —Santi.ago Ro­
dríguez.-Gumersindo Rodríguez.—Santiago Herre­
ra-—Luis Fernandez.— Vicente Rodriguez —L-isai’ s 
Roílriguez.— Manuel Villasaiia.—Angel Noo-aíe? — 
ADÍr.elo Nogales.—Ramón Ailanzou.—Felipe Espino­
sa.—Manuel Vicente—José Gutiérrez.— Francisco 
Vallejo.—Teockro Blanco.—Julián Barriuso.—Juan 
Medrario.—José García.— Mañano Ortega.—Gregorio
González.—Julián Nosal.—Viceiue Alonso Iglesias.__
Julián Salva :or.-Fernando Martin.—Quirico de |la 
vega.—Miguel Vega.—León Sa vador.—Bonifacio 
Marline-z.—Nicolás Biclba.—Fabian Oi tega.-rFulgen- 
cio Martin.—Casimiro B egon.—Silvíiió Maestro.— 
Pedro Nogales Baruua.—.íosj Meucses Mantilla.— 
Emeterio D. Cuadrado.—Lorenzo Antón.—Fernando 
Perez. Eugenio Ixipez.— EustasioIllera.—Justo Gu- 
Uerrez Velez.—Ventura Villasana.—Francisco Hiera 

—Julián Perez.—Galislo Marliiií—Isido.-o 
yallejo.--Ricardo Rodríguez.-Marcial R uiz.-B oni­
facio Peña.—Ventura D. Cuadrado.—Nicolás Zurita. 
—Romualdo Alonso.—José María de Velasco.—Fran- 
ciscp Barrio.— Mariano Ci-espo —Tomás de Santa 
Olalla. — Indalecio Vallejo.— Mariano Medraiio.— 
Gregorio Elvira.—Deograc.ias Rodríguez.—Pablo San 

"I®®® López.— V îceiite Alonso.—Gregorio 
valderrama.—beíipe Martin.—Pedro Antón —Fer­
nando Ruiz.— Mariano Arlanzoii.—Mariano Vallejo. 
—Mariano Rodríguez.-Juan Jorde.-'fícen le G u ­
tiérrez. Ildefonso González.—Eustaquio Gutiérrez 
—Agapito Barrio.—Anastasio Alonso.—Hilario Ve- 
S®- l’ clipe Ruiz. Antoliii Jorde —Diego García.— 
Ensebio Campo.—Romualdo Martin.—Anselmo Pe- 
Fcz. Francisco Merino. — Gregorio Polanco.—Ma­
nuel de Zelis.—José Peña. —Nfariano de la Gala__
Tiburcio Sánchez —Antonio Mediavilla.—Lucas Me- 
diavilla.— Juan Rey.—Santiago Martin.—Benito Pue­
bla.—Juan Rodríguez.»

--------------- « ----------------
En El Imparcial leemos lo siguiente:

«¿Por qué se empeña El Debate en demostrarnos 
que no hay diversidad de criterio entre el colega v 
sus correligionarios La Iberia y El Gobierno sobré 
aceptación del poder por los conservadores si esa 
diversidad ha existido en el mismo Debatel ‘

Pues qué, ¿tan lejos está el dia,. posterior á los 
proyectos sobre Ultramar, en que declaraba el colega 
que sus amigos uo aceptarían hoy de ninguna ma­
nera el poder aunque se Ies ofreciese? ¿Y uo dicen 
hpy> P®’’ ®1 coulrario, que si se les entregara el Go­
bierno lo aceptarían, sólo por salvar la iuteí'ridad 
del territorio?

Mas vengamos á cuentas; una vez en el poder, 
¿se limilaria la política conservadora á deshacer lo 
hecho ó por hacer en Cuba y Puerto-Rico, ó desple­
garía por completo su bandera, hoy arrollada o i tér­
minos de que nadie puele leer en ella inscripción 
alguna?

Más flanea La Iberia, todavía más El Gobierno, 
han pedido el poder para desenvolver la política 
conservadora en toda su plenitud. Obrar de otra 
suerte es pura hipocresía. Mas ocho meses no pasan 
esos remilgos.»

Despue.s del prayocto de abolición de Puer­
to-R ico del Sr. Topete y de ks palabras que 
pronunció ea la reunión de lo.s couaerv adores, 
lo de salvar la integi’idad del territorio o? para 
loa topetistas remilgo puro.

Hemos leído una carta do Cádiz, de per - 
sona muy autori.z;ula, en la que se dice lo si­
guiente:

«El partido alfoiisino fie asta ciudad se compone 
de lós elementos siguieules: el antiguo partido mo­
derado, con sus órganos El Cemércio 'y La Pahm de 
Cádiz, en todo conformes en aspiraciones y deseos; 
el Circulo mede.rado, reunión donde reina una ad­
mirable unanimidad de pareceres: la antigua y ge- 
nuina unión liberal, con su órgano La Voz de 'ü£liz 

aii oíicuio poiíiioo: oxictiondo entra «Ríos compo­
nentes del ali'onsismo relaciones de cordialidad v’de 
identidad de miras, principalmente en lo que so re­
fiere al logro de nuestros deseos, esto es, la restau­
ración del trono legítimo en la persona de I). Al­
fonso XII.»

Nos alegramos sinceramente, y celebramos 
que todos los partido.s so vayan acogiendo á la 
gloriosa baadéra que lleva por Jema la restoü- 
i'acion del trono legítimo, bajo cuyos pliegues 
caben cuantos de buena voluntad aspiren al 
triunfo del derecho' y  al restablecimiento de 
los grandes y salvadores principios que han 
de dar reposo, ventura y prosperidad á la pa­
tria.

Dice uno de nuestros colegas.
«Hoy han celebrado una larga conferencia con don 

Amadeo los Sres. Ríos Rosas y Topete, espontánea 
y expresamente llamados á Palacio uno en pos de 
otro á este fiu.

Todo ha sido, sin embargo, inútil.
La dinastía se halla en estos momentos atrave­

sando la crisis tal vez más azarosa de su trabajada 
existencia.

El resultado no se hará esperar muchas horas.»

su

mas que la 
IhrnarS’ lli'

repub.ica, la cual p iciie 
■ 1.1

ir d

lió  aquí la exposiciou de lo? vecinos de 
Herrera de Rió Pisuerga que presentó aver á 
las Cortes nuestro amigo el Sr. Jktéban C o- 
llantes;

♦AL COÑORESii DE LOS DIPUTADOS DE LA NACTO.N.
Los que suscriben, vedaos de esta villa, en repre­

sentación de sus intereses agrícolas v mercantiles de 
la misma, ante la inminente posibilidad de que lle­
guen á plantearse las proyectadas reformas de nues­
tras Antillas, tul vez con precipitación, se asocian v 
adhie.-tíii a las reclamaciones hachas sobre este ira- 
porlanlisimo asunto por el Centro nispano-üllrama- 
rino 3i los denitis Centros de provincias.

Herrara de Rio Pisueiga 16 de Eneró de 1873.
Mariano García.— Giegorio Gutierres García.— 

IxreuEo Ruiz.—Antolin Vázquez.— Martin Delgado 
—hehpe Revuelta.—Benito .Maestro.—Abdon López.

•Juan hernaadez —Dionisio Ruiz Espinosa.— Ma.ria- 
noBarrm.-Francisco Gutiérrez Pastor — Isidro E.spi- 

Bravo.-Antonio María de Velasco.— 
relix Jorde Ivluardo Muría de Velasco. —Eugenio 
Mana de Velasco.—í«’ riaco María Veiasco.—Andrés 
Ortega.— Cesjreo Ibañez.-Daniel Abad.— Manuel 
E-pinosa.— Laureano .'lela Calle.—Tomás Rspi-n.sa.—
1 ícente Castilla.—Felipe ‘ ro:;iez Rubio.—Juan .Maes- 
iro^—Angel Fernán Barrio.—D.ima-
so M ezqiiiln,--,.....;.! r i-o .-J a c in lo  Farez.-Ciria-

F. /.;: .:t j.— Amena no T om i—Pedro Calleja — 
Hermenepd io Runos G Jirza:'’ .-, — .Tuaii G illcja— 
Lranci-co I.iie;'. — h.-anctsco Daspel.—.Santiago Mar- 

rlc.vii.oá.— .loiningo Horuillus.— Pedro 
Hormlos — Fe..r.) ííi.'nigujz — Gliulio MiHin.— 
Manuel Mirtin.-BjrÜMo p • . . r . ::
Ri'.iz — I ,.u L ' F .1 • .

Mal tiempo deben barruntar los radicales 
cuando acuden al remedio supremo de la acu­
sación contra el ministerio Sagasta, que al pa­
recer dormía el sueño del olvido.

La comisión se ha reunido ayer tarde y 
discutido largamente el asunto sobre que está 
llamrda á dar dictámeu.

Tres son los puntos de vista que hay en la 
comisión, y ninguno favorable &1 ministerio 
pendiente de acusación.

La comisión no ha llegado á tomar acuerdo, 
pero sí convenido en reunii.se con más frecuen­
cia que hasta aquí y en adoptar en breve una 
resolución decisiva.

Muy deprisa necesitan andar los nidicr.Ies 
para que el remedio llegue á tiempo, suponien­
do que pueda ser eficaz jiaiu salv'ar la ciíticji 
situación en que se encuentran.

■Si hay quien asegura que está ya escrito y 
rubricado el con.<abido papelitol

Parece que los diputados y senadores con.?- 
titucionales, en su reunión de ayer tarde, se di­
vidieron en la cuestión de si deberían volver ó 
no á ks Córtes y lo han dejado á la resolución 
de la Junta directiva del partido, que hoy debe 
reunirse en casa del Sr. Santa Cruz.

La huelga de los mineros del condado do 
Gales continúa, por más que hubo un momen­
to en que se creyó que por falto de recursos los 
obreros se verían obligados á volver á sus tra­
bajos.

Con efecto, el ag'ente de Jas Trades'Umcms, 
Mr. Halliday, no tenia nn cuarto en caja; y  se 
veia literalmente sitiado por 60,000 huelguis­
tas, cuando por fin recibió unos treinta y dos 
mil duros que distribuyó inmediatamente. Fal­
to ahora saber «i la caja centra! podrá sostener 
uu mes más k  re¿icten( ia de los obieros, sumi-
nistrando so ;or (>?
trC'i 'H - ó; 'r ;

R ?: ■et<- a
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mucho tiem po sin gravísimospcr.iuicios ))aral 
industria v el comeroio de la Inglaterra, y 
Gobierno es posible que vea, por , ¡
gado á presentar al Paríame nt4r leyes con J 
to de poner b’n á tan angustiosa situación.

Los diputedo.s deTa eTt.-ema 
la A tar.d il4  r  ancesa quo .oprc-.eatan el pM 
do socialista han resucito
r or medio de una interpelación, a c e j .  de las 
íe c ien ^  r^isiones q«e se rciacionan con la In-

En un principio pensaron en ligar á m on- 
sieur Tolain quo llevase la nalabra. pero, con 
mejor acumdo, han creído que t. -i-.m 
un orador de distinta roi-utucion. y  M. Louis 
Blanc es el designado pam trat:r Oe esta cues­
tión.

La Emperatriz Eugenia ha resuelto perma­
necer en CamfAlen-IIousse,aunque la Reina Ti- 
toria ha puesto á su dis]X)sicion la residencia 
que en ■\Vindsor ocur ó el duque de .\emours. 
Al día siguiente de los funerales del Eiupe.a- 
dor, haciendo uu esíqerzo sybrehum.cno y aun­
que* sollozando, la Emperatriz, apiojada eu el 
príncipe imperifd, recibió á cuantos franceses 
y extranjeros quisieron presentarle sus respe­
tes. La diputación de los obreros franceses 
prorumpió en una aclamación entusiasta á Na­
poleón IV, á quien la multitud quiso alzar en 
BUS brazos. El príncipe respondió de nuevo pi­
diendo gritasen sólo n viva la Francia." La es­
cena fuó conmovedora.

En cambio, Félix Pyat proponia e.u una de 
las juntas de la Internacional asesinar al prín­
cipe, idea que rechazó Cárlos Marx.

I I I ■ ■ ' ■ ---
Un diario francés llama la atención acerca 

de haberse hecho inscribir el ministro de Ha­
cienda, M. Goulard, en el nuevo centro izquier­
do (fracción Perier), siendo así que el centro 
izquierdo (fracción Christophle) rejircsenta más 
especialmente la política del mensaje do m ou- 
sieur Thiers.

Según escriben de Veí’sallos, hoy debe pire- 
sentarse M. Thiers ante la comisión de peticio­
nes para manifestar ios motivos en que se fun­
da la conducta del Gobierno al disponer la ex­
pulsión del príncipe Napoleón, conducta cuya 
responsabilida l aceptó })or completo el presi­
dente de la república.

• ^  . ---
Un despacho de San Petesburgo, facha 18 

del coriientc, anuncia que la córte de Rusia 
vestirá de luto durante quince dias con motivo 
del fallecimiento riel Emperador Napoleón III.

De nuestro apreciible colega granadino La 
Lealtad tomamos el siguiente artículo;

«EL FESTIN DE U\LTA.SAR.
En los negocios de Estado, la hnena forma es el 

t:do.
Esto nos dice, pon gráfica czactilud, una popular 

zarzuela, que por su carácter ó fondo regio y por al­
go más que creemos inneceiano trascribir á estos 
renglones, pudiera ser de amena j  moral lectura pa­
ra los huéspedes que habi’ an el alcázar do nuestros 
Reyes en la villa coronada.

La huem forma es el sistema nervioso de_ la eti­
queta en el raiurio palaciego, y tiene por intérpretes 
y acomodadores y consejeros una camarilla ó cosa 
análoga, como eu añejos siglos que pertenecen ul do­
minio de. la historia, tenían los Faraones adivinos 
encargaros de traducir los sueños del monarca.

¡On! convengamos, sin agraviar a personas, ni 
épocas, ni situacione.s algunas, que suelen darse la 
mano. < orno dice la frase vulgar, determinados tiem­
pos bilí! eos y la edad presente de nuestra infeliz 

fierra dt España.
Un rey popular es en cierto modo un rey bíblico,- 

que si no guarda ganados, corno David, aparece con 
la franca y simpática íigui-a de aquellos buenos mo­
narcas que administraban justicia al aire libre, que 
hablaban tú por tú á sus vasallos, que recibían á 
lodo el mundo sin exigir el l>ac ;ii la corbata blanca.

Los demócratas de Setiembre hablan suspirado 
por una cosa asi. Ellos que no riempre están con- 
mrroes con el susodicho frac; qué prefieren la liolga- 
da blusa y á duras penas aprisionan su frente en un 
sombrero de copa, vnlgo colmena ó gabina; ellos, 
pues, hubieron de decir: «Necesitamos dar el golpe 
magno; hacer patentes las excelencias de la libertad; 
exhibir primero por la córte y luego por las provin­
cias un rey típico, legendario, radical en fin. Hagá­
moslo de esta suerte y cou esto y un poco de música, 
de himnos y otro poco de vivas y unas cuantas fra- 
.ses de relumbrón, venimos sin más ni más, á los fe­
lices tiempos de los reyes pastores y... ancha Cas­
tilla.»

Dicho y hecho; pero, ;ay! que la libertad tuvo y 
tiene sus "espinas, y los señores que de tal manera 
discurriau hubiero”n de golpearse la frente, como 
hombres que se equivocan y cayendo en el extremo 
contrario para enderezar el primitivo entuerto, pen­
saron que tanta democracia era demasiado y enton­
ces no vacilaron en pronunciar el /ial lita: ó en caste­
llano libre, dieron la puntilla á la coronación dei edi­
ficio revolucionario.

Los desiertos salones del Palacio real necesitaban 
nna córte no ficticia sino de carne y hueso, y nació 
la idea de crear una nobleza de nuevo cuño, que no 
tratamos de juzgar pero que mal traída y peor lleva­
da, ha sido el blanco de multitud de sátiras y el 
asunto de otras tantas caricaturas.

¡Debilidad sensible! El espíritu humano va con 
frecuencia á caza del ridículo para asestarle sus 
tiros.

La nobleza tuvo cruces, calvarios y qué sabemos 
cuantas cosas; y también obtuvo miles de recompen­
sas la camarilla que con acierto constante dirigía ios 
pasos de su Rey hasta el punto de conseguir esas 
magnas evoluciones, que magnas son las quo permi­
ten dar un salto desde la democracia hasta la más 
refinada etiqueta de una córte aristocrática.

Pero quedaba lo culminante, la etapa estratégica 
donde el sapientísimo espíritu radical había pensado 
erigir la piedra miliaria de su glorioso tránsito por la 
conquistada España

El recurso era un festín y no podía buscarse cosa 
más acomodada pra reconciliar voluntades, para ia - 
f^ d ir  en una idea las ideas desacordes, y colmar 
el vacio que no obstante los títulos y las cruces se 

y pavoroso en derredor de la grey palaciega.
obedecía á una razón; era 

nn ardía cómico, ya que no dramático, para poner á 
salvo inlereses comprometidos, gracias al funesto en­
sayo de la dinastía bíblica.

Pero como había cuentas no saldadas y el ban­
quete hallábase anunciado para el dia de Reves, que 
es como si dijeramM para el fm del año 1872 con 
poca diferencia,^ no faltaron quienes adivinasen que 
el acto en cuestión iba á tener analogía con el talan- 
ct nacional.

Nosotros no nos atrevemos á decir si exisü.j se­
mejante analogía; eu cambio,nos aseguran que. como 
legitima compensación da algun histórico paníuapié, 
no falló personaje que, e •icilíi lo quizá por ios vapo-- 
res del vino, crevese ver en los muros del salón re­
gio donde tenia lugar el festín las palabras que tan­
to miedo llevaron en el .íe Baltasar á aquel Monarca 
7 ásus com nsales; y también hubo indivklúo estas 
son hablij.lasj que estremecido agarraba hs copas re­
cordando qiie el Bdli.asar de ílaliiloñia había profa­
nado los v.sos d-1 I ph . -x) . .m . : _

'  : : ' -■ _P '- ; ‘ ■
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¡ue ios pi.'uras analogía? extrañas y

las coincidencias ejercen un malhadado indujo en la 
humanidad.

Por lo que á nosotros toca nos confesanos peca­
dores de ua fatalismo formidable y no nos causará 
sorpresa la aplicación práctica á nuestro pueblo de las 
fatídicas palabras (en parte, se entiende) del festín de 
Baltasar.»

Entre las noticias comunicadas á La Correspon­
dencia encontramos la siguiente:

«No es cierto, dígalo quien lo diga, que no habrá 
sido pii serio, que ti Gobierno piense ep trasportar al 
Asia los prisioneros carlistas. Podemos des.mentirlo 
con dalos autorizados.»

Nos alegramos mucho. Por olni parte, estaría de 
ver que lo contrario resultase cierto.

El sallado so publicó en Carlagena el bando que 
declaraba levantado el estado de^gaerra en aquella 
plaza.

El Congreso ha remilido ya al Senado el mensa- 
ge píceedeute para que clija'la comisión mixta que 
lia de dur dic'.ámeii sobre el proyecto de abandono 
del Peñón.

Se ha declarado por el ministerio de Hacienda 
que los guardias civiles y agentes de órden público 
están e.veutos del impuesto establecido sobre las ta­
rifas de viajeros por ferró-carriles, diligencias, etc.

la  sección de Hacienda del Consejo de Estado ha 
te.'ininado el examen de los estatutos del Banco hi­
potecario, proponiendo, según se dice, algunas refor­
mas en los mismos. El Consejo en pleno discutirá 
este dicláman ántes de devolverlo al ministerio.

El estado de las líneas telegráficas á con.secuen- 
cia da los temporales de estos dius, dice La Corres- 
poi'iencia, ha dificultado la circulación de despachos, 
razón por la cual ayer y hoy han escaseado las no­
ticias telegráficas de provincias.

X las altas horas de la noche de anteayer , dos 
hombres saltaron las paredes del cuartel de Guardias 
de Corps con objeto de robar varias herramientas del 
regimiento de caballería de la Reina, allí alojado. 
Pero advertido del hecho uno de los centinelas, hizo 
uudi.sparosobre los ladrones, que por el pronto des­
aparecieron: mas uno de ellos fué encontrado esta 
mañana oculto entre el estiércol, y otro fué cogido 
fuera del edificio con una mano herida por el disparo 
del centinela. Uno y otro han .sido puestos á,dispo­
sición del juez del aLstrilo.

Eu La Correspondencia de anoche leemos lo si­
guiente, que es una página más eu la gloriosa histo­
ria de nuestras libertades;

«Por una carta de .-íntequera, que hemos visto, 
se confirma la noticia que habíamos dado de que 
con motivo de la elección de un diputado provincial 
habían ocurrido desórdenes. De estos resultó muerto 
en el colegio de San Juan de Dios un elector, y otro 
he.iido por los disparos que hicieron deíde fuera 
otros individuos que además apalearon á diferentes 
electore.s. El alcalde ha suspendido las elecciones, y 
es de notar que el alcalde parece que no ha dado 
cuenta por telégrafo de estos suco.sos al Gobierno.»

El Ayuntamiento de esta córte ha acordado poner 
en ejecución un pensamiento 'le gran utilidad, cual 
es el aprovechamiento de las aguas que vierten por 
las aleantarilias al rio Manzanares, uilizándolas para 
fertilizar los campos eriales de ¡os alrededores de 
Madrid, y haciendo que su curso dentro del término 
municipal sea por alcantarillado cubierto, para evi­
tar los miasmas pestilentes, que tamo molestan álos 
vecinos de los anabaies y las iutnediaciones de la 
estación del ferro-carri! dol Mediodía.

En la realización de este pensamiento, que ha de 
sacarse á suba.sla, se calcula deberán invertirse cerca 
de U  millones, sin q .e el Municipio haga gasto al­
guno, ántes bien, debe percibir utilidades.

A realizarlo, pues. Obras son amores, y esto es lo 
que deseamos en el presente caso.

A última hora se ba leído en el Congreso la re­
nuncia de los diputados SroB. Izquierdo, González 
Ugidos y Alvaiez Taladrid, nombrados para cargos 
publicc-s.

El comercio de Vigo ha dirigido una instancia al 
ministro de Hacienda pura que dé las órdenes opor­
tunas á íiu de que se repare el deteriorado muelle 
actual que se halla coraplelamenle inútil.

Como prueba de lasegaridad con que puede via­
jarse en España, publicamos los dos siguientes suel­
tos de La Correspondencia de anoche:

«Anoche descarriló el lien núin. 8 á la entiuda de 
la estación de Villacañas (foledo). No hubo desgra­
cias ¡lersonales.

—En el kilómetro núm. 112, entre Terrón y Sel- 
gua, provincia de Huesca, cescarriló ayer el tren de 
mercancías núm. .70. El conductor ha quedado com­
pletamente destrozado, el fogonero cou las piernas 
mutilados y rolos los brazos, y gravemente herido el 
maquinista. Se ignoiáii las causas del descarrila­
miento »

. La sesión secreta del Congreso ha tenido por ob­
jeto ocuparse de cuentas y asuntos interiores.

Varias comisiones de estudiantes estuvieron ayer 
tarde á ver al señor ministro de Fomento con objeto 
de conseguir que sea suprimido el año preparatorio 
de todas las facultades.

fcLa contestación del Sr. Becerra parece que ha 
siao que no podía acceder á semejante petición, pero 
míe, sin embargo, él tiene pensado presentar u las 
Cortes un proyecto de ley de instrucción pública, en 
el cual procurará establecer aquellas reformas más 
necesarias en un buen plan de estudios.

La manifestación se disolvió pacíficamente en la 
Puerta del &1.

Señalamientos para hoy.—Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, de semes­
tres atrasados, números 41 á 70 de señalamiento — 
Id. de resguardos al portador, segundo semestre de 
1871, carpetas 4926 a 5015 de señalamiento.—Idem 
de resguardos al portador, primer semestre de 1872, 
carpetas 841 á 900 de señalamiento.

SECCI ON O F I C I A L _ _ _ _ _
(Gacela de ayer.]

Estando interrumpidas á causa del temporal las 
líneas generales, son muy pocos los lelégramas reci­
bidos en las úlLimas24 horas, y en ellos sólo se halla 
la siguiente noticia.

Cataluña.—Por disposición del brigadier Arrando 
practicó el leiiionle coronel Moreno un reconoci­
miento en Cubells, dando por resultado la captura 
de un prisionero, presentación de un carlista si.a ar­
mas, y recogida do 27 fusiles, 2o,00ü cápsulas y otros 
efectos de guerra.

de los constitucionales entraña un triunfo com­
pleto sobre alfotisino? y  radicales.

El Qobieni j padece una afección dinástico- 
saboyana contumaz, de la que es muy difícil 
corregirlo. Un nuevo puntapié, aplicado con 
energía en la parte aún dolorida, podrá deter­
minar en su idiosincra.sia una crisis saludable.

Dejemos, pues, á EL Gobierno con su eterna 
pesadilla y veamo.s lo que dice La Iberia:

-.4.yer celelró la JuuU directiva de nuestro par­
tido la' reunión aplazada hace algunos dias con moti­
vo de la llamaJu á Palacio del señor duque de la 
Torre. Todos los periódico? daban gran importancia á 
e.stu reunión, y muchos de ellos st permitieron hacer 
comentarios quo hov. al saberse el objeto y los acuer­
dos de la Jaula directiva, se compreu-der-i cuán iu -' 
fundados eran.

En la Junta reinó una completa unanimidad de 
pareceres, y se acor jó  adherirse á la protesta del Gen- 
tro Hispano-Uitrainariiio contra las reformas de Ul­
tramar.

üii periódico, el que con más insistencia nos ha 
venido diciendo que el duque de la Torre se disponía 
á abandonar la corle y la jefatura de su partido, dan­
do á esta iufundida noticia el origen de nabería oido 
á \m respetable conservador, recli¡ica.anoche, dicien­
do que el nobleduque <no abandona ya á Madrid ni la 
jefatura del partido.» El ya sobraba, pues el general 
Serrano no ha pensado en dejar la córte ni la jefatura 
de los constitucionales: y agradeceríamos al colega que 
nos dijera el nombre de ese conservador á (jue se 
referia, porque tenemos nuestras sospechas de que 
no existe; v no existe, porque en el partido conslLtu- 
cional no hay traidores. Y oasla de digresión,

El noble duque de la Torre dió cuenta á la Junto 
de las entrevistas de estos días, recibiendo inmedia­
tamente después de »us palabras un voto de con ­
fianza unánime.

La Junta continuó ocupándose de los peligros que 
áinenazan á España con motivo de ias reiormas pro­
yectadas por el Gobierno, y su inició la idea de si 
seria conveniente ó no que los diputados del partido 
volviesen á las Córtes cuando los proyectos sean pre 
sentados á la discusión. Mañana se i-euuirá la Juula 
para decidii sobre este punto, que no llegó á plan­
tearse definitivamente.

Y se disolvió la reunión en medio de ios deseos por 
todos manifestados de que España alcance el bien­
estar á que es acreedora, y que es á lo que dedica 
todos sus esfuerzos el partido constitucional. •)

El Imparcial guarda una prudente reserva 
sobre el suceso y se limita á estas ligeras indi- 
cacione.s:

«La reunión de la junta directiva de los conícr- 
vadores. provocada por el señor duque de la Torre, 
fué tan larga como interesante por los incidentes en 
ella ocurridos. .Así los términos en que el general 
Serrano planteó la cuestión, que principalmente 
afecta á su personalidad, conm las indicaciones que 
se hicieron por los señores Tllloa, Topete y Romero 
Robledo, motivo del voto de confianza discutido, lio - 
nen mucho que analizar para satier hasta qué punto 
deben considerarse fundidas en una solo aspiración 
las esperanzas de los inllamables, la severidad de los 
resentidos y la irreflexión de los arrepentidos. Pudie­
ran, sobre 'e.stos puntos, hablar los órganos más alle­
gados al duque de la Torre, al Sr. Topete y al señor 
Romero Robledo. Nosotros no nos permitiremos ha­
cer ninguna indicación sobre ’o que hemos oido, 
confiados nn quo con mayor autoridad nos darán de­
talles los órganos Jiguerosdel partido constitucional. 
Si no lo hicieran, ó lo hicieran de una maneta in­
completa. tal vez nos creyéramos autorizados p'ara 
completar el reinío con lo que ha traspirado hasta 
nosotros.»

C lR C U L ílR

A nuestros siiscritores do provincias decía­
mos ayer lo siguiente sobre la reunión délos 
constitucionales, al comunicarles las noticias 
de los periódicos de la mañana sobre este su • 
ceso:

"Toda la prensa conservadora viene hoy ra­
diante de entusiasmo por el completo acuerdo 
que reinó ea la reunión veritícada por la Junta 
directiva del partido constitucional en casa del 
Sr. Santa Cruz.

Dicen que ha habido unanimidad. Tanto 
mejor para el señor duque de la Torre y  tauto 
peor para sus émulos.

Dicen que se acordó que todos aprueben lo 
hecho por la Liga nacional. Pues lucidos hau 
qii- dado el Sr. Topete y lo.s pocos que se ne 

: garm n firmar ei manifi »st>.). Nosotros, sin em 
I \ - r g, ' , 1 urqirí eu e-yr cuestión el

i ■ ; qu ': uos aniuia es el amor á
■ ¡H it'l. • n rira omuu, ía integridad na- 
; cioiiiii.

Kl C ibierno y algun otro diario conserva- 
i dor dinástico juzgan que el acto trascendental

Publicamos en el número delaiomingo una fia las 
do.s circulares que la Gaceta había dado á luz, expe­
didas por el.ministerio de Gracia y Justicia Desean­
do que nuestros lectores conozcan ambo.s documen­
tos oficiales, ó continuación insertamos !a .segunda 
de aquellas. Dice asi:

«Por más que el Gobierno se liaile persuadido de 
que los funcionarios del ministerio fiscal no debieran 
necesitar, y en general no necesiten recuerdos ni ex­
citaciones para cumplir celosa y satisfactoriamente 
los importantes deberps de su cargo, cree, sin em­
bargo, que no e ; imporlanlo sostener con ía palabra 
■V estimular con recuerdos esa, actividad constante 
que tanto se necesita para que'produzca la adminis­
tración de justicia en lo criminal todos los beneficio­
sos resultados que lo.s derechos individuales y socia­
les reclaman.

Hay c erlamente, épocas en que más patente que 
en otras se hace la necesidad de una recia, pronta é 
ilustrada acción por parte de los qué están llamados 
á aíiauzar el órdeáy á fomentar la moralidad, persi­
guiendo los delilos'con tal celo y energía, que cada 
vez saa más remota en sus autores la esperanza de 
quedar impunes. Esas épocas son aquellas en que las 
leyes penales y de procedimiento experimentan gran­
des innovaciones, teniendo que luchar con la iiiércia 
délos unos y cou la resistencia interesada y abusiva 
de los olros,"y aquellas también en que cambios pro­
fundos en la Constitución de los pueblos hieren de 
muerte intereses ilegítimos y rompen la cadena de 
hábitos, prácticas y costumbres gastadas, sobre lodo 
cuando los que quisieran sostenerlas contra la justi­
cia y general ooñvenieiicia acuden al uso de medios 
ilícitos, perturbando la paz pública y extendiendo 
cor do quiera el espíritu de rebeldía. Entonces, si no 
.a criminalidad, al ménos la alarma se difunde, au­
mentando sus proporciones hasta que tropieza con el 
dique de la protección eficaz y del enérgico conecti­
vo de los Tribunales. Este cúmulo de circunstancias 
concurre hoy en la situación de nuestro país; y el 
Gobierno quiere hacerlo constar así, porque conocer 
el origen de los males es emprender el camino más 
seguro para encontrarles remedio, y porque en cuan­
to al objeto de esta circu'ar se refiere, ese conoci­
miento marcará de.sdc luego á los funcionarios del 
ministerio fiscal el impulsó que habrán de dar á sus 
gestiones.

El espíritu de partido, que en pro de sus particu­
lares proyectos é intereses no escrupuliza medios, 
aunque con ellos se comprometa la tranquilidad, la 
fortuna y el porvenir de los ciudadanos y de la so­
ciedad, suele complacerse en abultar los males pú­
blicos; y de una eu otra exageración llega á crear una 
atmósfera que, no por ficticia, deja de ser peligrosa. 
Este pernicioso influjo puede ser victoriosamente 
combatido si todo delito cometido encuentra en se - 
guida la denuncia, la persecucio i judicial y la pena. 
Si el crimen aterra, la intervención judicial tranqui­
liza; y hé ahí cómo es muy importante que no haya 
infracción de ley grave ni leve que no sea inmediata­
mente juzgada, sin que para ello el ministerio fiscal 
excuse trabajo ni aun peligro.

Persuadido éste así de la elevación y trascendencia 
de sus funciones, sabrá sin duda colocarse al nivel 
de ellas; y el Gobierno no tjuiere ni aun suponer en 
esto la posibilidad de negligencia, y ménos ahora 
que la policía judicial, comenzada á oi^anizar en la 
nueva ley de procedimientos, no puede dejar de ofre­
cer un auxiliar poderoso para este objeto. Es necesa­
rio, por tanto, que el minisler o fiscal cuide de man­
tener las oportunas relaciones con los funcionarios 
que constituyen esa policía según el art. 191 de la 
ley de Enjuiciamiento criminal, teniendo presentes 
las aisposiciones en ella establecidas, y señalada­
mente las contenidas eu los artículos 203, 204 y 212. 
.A esto debe dedicar dentro de sus facultades un pre­
ferente cuidado, porque si no se organiza y utiliza 
debidamente ese recurso auxiliar quedaría burlado el 
objeto de la ley, y no seria más que una letra muerta 
el establecimiento de esa policía, cuya falta tantas 
veces se' ha hecho notar en nuestro país. Si por su 
novedad ofrece dificu'ilades en la ejecución ó tropieza 
con añejas repugnancias, el ministerio fiscal habrá 
de ir poco á poco dominando los unas y extirpando 
las otras en las costumbres del pueblo.

Por lo que haca á sus más elementales deberes, 
trazada tiene su línea de conducta dicho ministerio 
en d  Código panal y en la ley de procedimientos. 
Observarlos y hacer observar escrupulosamente á 
cada uno los que le corresponda, sin ceder á ningún 
género de contemplaciones y sin prescindir de los 
trámites ni descuidar las términos que pora las res­
pectivas diligencias en las causas están prefijados; 
combinar con las necesidades de la averigiia''ion de 
la verdad la celeridad >lu los a‘ 'luaoioncs, y cjeioitar

pronta, resuella y vigorosamente todas las acciones 
penales que considere procedentes; tales sou ea com ­
pendio los trabajos á que con incansable decisión de­
be dedicarse

El Gobierno quiere, y espera conssguir, que no se 
cometa un acto punible sin que inmeaiatamenle va­
yan en pos la persecución y el castigo: comprende 
que la tarea es penosa, pero por eso la exige con más 
empeño; que no son los cargos públicos para la con­
veniencia de quien los sirve. Circunstancias, afortu­
nadamente transitorias, han venido en estos m o­
mentos á producir giaves perturbaciones en el orden 
moral y material; á la sombra de ideas y aspiracio­
nes políticas se cometen desafueros inr»liHcables, 
que los hombres honrados no pueden disculpar ni 
aun por la ofuscación de partido, y que es indispen­
sable, no sólo reprimir por la fuerza, sino castigar 
por la justicia. Los luncionarios del ministerio fiscal 
lian de dedicar asiduamente su atención á esta clase 
de delitos, cuidando de que no tenga lugar uuo solo 
sin adoptar las medidas oportunas para su ininediata 
persecución.

EriShgnaje qué emplea en esta comunicación el 
Gobierno, tal vez se considere un tanto severo; pero 
eso demostrará la importancia que atribuye al asim- 
lo de que trata. Hágalo V. S. ealeuder así á sus su­
bordinados; diríjales con el acierto propio de su ilus­
trado celo, y maaillésleles uuo y otro dia que el G >  
hieruó está dispuesto á no tolerar ni dejar sin correc­
tivo las faltas de que se hagan responsables, asi como 
tendrá eu cuenta y premiará los buenos servicios 
que presten eu el desempeño de sus iudispensables 
c importantes fauciones.

De real órden lo digo á V. S. á los fines oportu­
nos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 17 de 
Enero de 1873.—Montero Ríos.—Señor fiscal de la 
Audiencia de...»

CORTES
C O N O  r » E S O .

Extracto de la sesión celelrada el dia 21 de 
Enero de 1873.

■PHESIDENCIA BEL SEÑeii RIVERO.
Abierta la sesión á las dos y cuarto, y leída el acta 

de la anterior, fué aprobada.
El Sr. ESTEBAN COLL.ANTES: Tengo el honor 

de presentar al Congreso una exposición de los veci­
nos de Herrera de Rio Pisuerga, en la provincia de 
Falencia, que es uuo de los pueblos más importantes 
de mi distrito; y además presento exposiciones de 
las señoras de la ciudad de .Avila, de los vecinos de 
Santa Cruz de Tenerife, de Carayaca, Iníieslo, Ferrol, 
Medina de Rioseco, Cedeirn. Gijon, Medina del Cam­
po, Tolana y Albalá, y de los Ayuntamientos de Cor­
eos, Aguilar y Medina de Rioseco, y de los Centros 
Hispano-Ullramarinos de Gáceres y Gedeira, con el 
objeto de que el Congreso deseche y desapruebe los 
proyectos de reformas en Puerto-Rico, que ha pre­
sentado el Gobierno.
• El Sr. CHACON [D. José María': He pedido la 
palabra para presentar una e,xposic¡oii que dirigen al 
Congreso el Ayuntamiento y vecinos de Hornachos, 
partido judicial de Alraeiidralejo, provincia de Bada­
joz, pidiendo la inmediata abolición de la esciavilitd 
en la isla de Puesto-Rico.

El Sr. FERNANDEZ IZQUIERDO: Tengo la hon­
ra de presentar una exposición que eleva la Junta 
directiva de la Asociación farmacéutica española, 
quejándose de las arbitrariedades que cometen los 
jueces con los facultativos titulares cuaado les exi­
gen su auxilio como médicos íorenses.

Despuesde no pagarles hace una porción de años 
ninguno de los servicios que prestan, les obligan á 
abandonar su clientela aunque los enfermos estén 
moribundas, y á caminar seis ú ocho leguas, hacién­
doles perder los medios de subsistencia.

El Sr. SÜANCES: He pedido la palabra para pre­
sentar una exposición del .Ayuntamiento del Ferrol, 
en súplica de que se auméntela cantidad consignada 
en los presupuestos para gastos de material de arse­
nales de buques, á fin de que aquella honrada y la­
boriosa maestranza tenga trabajo y pueda cambiar 
nuestros buques antiguos por otros modernos más 
poderosos que sirvan de garantía á los intereses fu­
turos de la Nación y á las necesidades de nuestras 
provincias ultramarinas.

E lSr. SECRETARIO (Morayla); Pasarán á las co­
misiones correspondientes.

El Sr. Cintron quiso dirigir una pregunta al Go­
bierno sobre el estado de agitación en que se halla 
Puerto-Rico; pero al empezar á leer ulia carta, el se­
ñor presideute no le dejó continuar, por oponerse á 
ello el reglamento.

Un señor diputado preguntó si eran ciertas las 
noticias que circulaban sobre graves escándalos ocur­
ridos en Anlequera, con motivo de la elección de un 
diputado provincial.

Se procedió á volar la proposición jior la cual sé 
pide que la contribución sobre cruces y títulos sólo 
se exija por las conferidas desdo I." de Enero del 
corriente año, y hoy fué lomada en consideración 
por 61 votos contra 19.

Entrase en la órden del dia.
Se lee el proyecto de reforma sobre ley de reem-. 

plazos, y oí voto particular do los Sres. Merelo y Lla­
no y Persi, V abierta discusión sobre osle, usa de la 
palabra el ár. ülave. *

Su señoría afirma que la ley sometida á la apro­
bación del Congreso, cumple con la precisa condición 
de no ser una ley de partido, sino que puede ser 
aceptada por lodos do igual manera. Se extiende des­
pués en largas consideraciones sobra al voto paiTi- 
cular, y entrando á analizar la cuestión bajo el cri­
terio económico, hace resaltar la proporción en que 
está el presupuesto de guerra español con el de las 
demás naciones.

Ataca los cuerpos francos por lo mucho que cues­
tan y lo poco que valen, y hace patente ¡a inutilidad 
de las autoridades militares de las provincias, cayo 
cargo es, ásu juicio, meramente honorario, como los 
de los académicos de la lengua.

Censura el número abrumador q'úe existede ofi­
ciales, jefes y generales, que llegará un dia á exceder 
al de soldados, por lo mucho que cuestan y los po;os 
servicios que alcan'zan la mayor parte de ellos; que 
es, por lo tanto, indi.siiensable atajar el mal para lo 
sucesivo. Y concluye proclamando la idea de libertad 
que debe resplandecer en la ley de reemplazos.

Le contesta el señor ministro de la Guerra ha­
ciendo la liisloria de las dificollades con que luchó 
para ponerse de acuerdo con los individuos de la co­
misión, á quienes llena de piropos, sobre el proyecto 
en cuestión, dando por resultado el dictámen y e’ 
voto particular qae se discuten, redactado con,per- 
léclo olvido del proyecto del señor ministro.

Refiere íos sistemas de reemplazos, para venir á 
declarar lo injusto é improcedente de la quinta, que 
sólo sirve para remedios del momento.

Pero seguidamente hace la apología del servicio 
obligatorio, é increpa á los republicanos porque á 
ello se oponen. Rechaza á los voluntarios y acepta á 
los soldados obligados, con encarecimiento.

Se suspendió el debate para elegir la comisioa 
que ha de ir á Palacio en el alumbramiento de la 
Reina.

Y' se levantó la sesión. Eran las seis.

S E N A D O

Extracto de la sesión celebrada el dia 21 d* 
Enero de 1873.

PRESIDENCIA DEL, SE.ÑOR FIGUEROLA .
Abierta la sesión á las tres y media, se leyó y aprobó 

el acta déla anterior.
Se dió cuenta de los nombramientos de mesas 

hechos por las secciones, así como de varios proyec­
tos de ley remitidos por el Congreso.

El Sr. Udaeta presentó una exposición de varios 
vecinos de Cogolludo en favor de Ja abolición de la 
c.sclevitud.

El Senado acordó reunirse mañana en secciones.
EÍ Sr. Cala explanó su interpelación acerca de la 

circular del ministro de Gracia y Justicia, sobre su­
blevaciones de carácter militar.

El señor ministro de Gracia y Justicia defendió y 
explicó eí sentido de la referida circular.

Los Sres. Cala y ministro de Gracia y Justicia 
reclillcaroB, y so levantó la sesión.

Cou sumo ■'••'irodacimos esta intere­
sante artículo del Lustrado y  digno director de 
La Defensa, de la Sociedad, el Sr. D. Cárlos Ha­
ría Perier, asociándonos muy de veras al ho -  
menaje que en él se tributa á la memoria del 
insigne hombre de Estado á quien su n itor Jo 
consagra.

EL SR. BRAVO-MURILLO.
Con grave pesar, que apenas nos consiente tra­

zar estas líneas, tenemos hoy la dolorosa neceauqd 
de dar cuenta á nuestros lectores de un suceso 
perado. El Sr. Bravo Mutillo, el fundador de éste Re­
vista V •■¡o la \''oriacioa titulada La Deffítt*. de. la 
i9ocíeáiM¿. ha

El eminente hombre de Estado, respetado ne to- 
dos, por cuya mente cruzaron los pensamiéntqsmás 
fecundos, las más serias ideas de gobierno, los planes 
más rectos y severos de administración pública, ya 
no existe para la patria.

El amigo invariable, de ánimo justiciero, de cayos 
labios brotaban los inapreciables consejos, la ameni­
dad del trato, la dulce sonrisa déla afable corlcria. 
ha dejado para siempre á sus amigos.

El hombre privado, que colmaba de beneficios 
(sin publicarlos) á todos sus deudos y á cuantos des-^ 
graciados, dignos de ayuda, encontró cii su camino; 
cuya mano jamás uegaba la limosna al desvalido que 
la pedia, ha desaparecido de este mundo

Y el varón constante, el hombre de ley y decien­
cia, el escritor concienzudo, el pensador re.ílexivo y 
consumado, que buscaba con la serenidad impertur­
bable de su privilegiada inteligencia la solución de 
todas las cuestiones, y el punto de claridad de todos 
los problemas, ha dejado inmenso vacio en el campo 
do la legislación, de la ciencia de gobierno, de las se­
rias y nobles empresas. ,

Cuando á las once y media de la mañana del vier­
nes 10 del mes presente, aquella alma poderosa, que 
conservó hasta el postrer momento de este terrestre 
vida tpda su entereza é iniciativa, después de haber 
recibido en los tiernos y augustos Sacramentos de 1.a 
Iglesia los últimos conslielos de la Religión, que pro­
fesó siempre con íntegra energia. exhaló el postrimer 
aliento para volar á otra región, los amibos que r«- 
cogimos ese suspiro sagrado, lérmlup déla vida .mor­
tal, arrasados los ojos eu lágrimas, y estremecido el 
corazón por la congoja, no pudimos ni darnos cuenta 
siquiera de la pérdida que España y cuantps de cerca 
ü ae lejos le trataban, en aquel momenta soíriau.

Hoy, pasados cuatro dias de tanihtoislo aconte­
cimiento, se va presentando á los ojos ae todos epsu 
triste verdad la magnitud de la desgracia; y la sot- 
presa universal, y la profunda sensación jproducida, 
y la concurrencia de personas de la córte a su cons­
ternada casa, y las telegráficas preguntas llenas de 
zozobra, y el juicio unánime de la prensa periódica, 
liacen comprender que es un nombre de primera im­
portancia, ’in nombre de sólida é'insuperable reputa­
ción, el que la humanidad borra con pena de la lista 
de ios vivientes, pero que el tiempo no podrá borrar 
de la memoria de sus contemporáneos, ni de las pá­
ginas do la historia,

Cabalmente Europa y España atraviesan bien 
aciagos y tempestuosos días, en que lo recio dei ru­
gido de las tormentas, lo violento de las contiendas 
numanas, lo colosal y sangri.enlo de las éxlranjgras 
guerras y civiles discordias, la insurrección univer­
sal erigida en norma, el choque de las naciones,-la 
Oscilación de los pueblos, el derrumbamiento de tro­
nos, el feroz alarido de las instigadas muchedumbres, 
la decadencia ó conmoción de los eternos prinolpios, 
el hervor de las pasiones, y la rápida y vertiginosa 
marcha de los más graves y trascendentales su8e»s 
hacen necesaria la presencia do esas inteligencias 
superiores, de esos caracteres inqufibi’anlaliles. que 
Dios envía para alumbrar las tinieblas v señalar con 
rigor entre los escollos el camino que debe seguirse, 
para salir del caos en que las sociedades on críticos 
y-angustiosos momentos se sienten sumidas. ¡Qué 
ha de ser de las sociedades, si van desapareciendo 
tales guias! ¡Qué bienes han de producir sin ellos la 
multitud de* medianías ambiciosas, que con saña y 
encarnizamiento suelen disputarse la intlnencia so­
bre el pueblo, para desgarrar,y perder al pueblo!

La mente sé contrista al contemplar la orfandad 
que deian-esos hombres elevados en la patria y en la 
sociedad. La rápida desaparición de todo Jo que vale 
en una época determinada do la historia de pna na­
ción, es signo evidente-Je triste decadencia ó do pro­
videncial castigo: y hay' que elevar los ojos á Díób 
para pedirle que remedie el grave daiio de tales d.*.s- 
gracias, y amengüe ó disipe los males que en pos do 
ellas nos amagan.

El Sr. Bravo-Murillo, cuya penetrante mirada 
sondeaba con intuición poderosa los signos de las épo­
cas, la gravedad de los peligros y los sucesos lógicos 
del humano porvenir, había comprendido des.de los 
primeros síntomas, que en las cuestiones sociales 
presentes haliia un problema pavoroso quo aiaena- 
zaba á todas las clases y á lodos los intereses, á la 
vez; y que para resplyerlo a tienipo y acertadamente 
era necesario un ifaiñamientb universal á todas las 
rectas voluntedes, unS cx'ócacfon solemne de lodos 
los verdaderos principios, do todos los grandes y pu 
ros sentimientos, una agrupación de t-odos loS’ hom­
bres honrados, una defensa general y simtillánea de 
lodos los intereses iegilimos, morales y materiales.
Y  á esta idea grande, fecunda y generosa es_ debida la 
creación de esta Revista y de' la .Asociación de su 
mismo nombre.

Compartimos las primeras concspciones.de esta 
pensamiento. Su autorizada iniciativa corifirmó la 
convicción, que activamente germinaba entnqs^rqs 
y en muclios, dei>u oportunidad y urgencia. Y ribeió 
“La Defensa de 1% Sociedad.

Una Revista de buenas doctrinas, y una .Asocia­
ción de bnouis obras, había menester para südesarro­
llo asentar sólidameato las bases de su existencia y 
de sus trabajos; bases fundamenlale.s y permanentes, 
como las de la sociedad, de cuya delensa se trataba.
Y para que la suma délas fuerzas que habían de 
sustentarla no íaese, mermada, y el espirilu que la 
alentase fuese un espíritu superior y vivificante, 
que no llevara en sí el g-.jrin3ii de la ponzoña y co^ 
roiiniento que hoy tolo lo degenera y deprava, se 
apartó de este publicación con cuidadoso esmero to ­
da inlluencia ó acepción de partido. Los primeros so­
cios de tal empresa ilamarou á ella ú lodos sus her­
manos, levantando la bandera que ya conoce el pú­
blico: Religión, Familm, Patria, Trabajo y Pbo-
PIEDAD. .

Los grandes hombres dejan siempre huellas per­
manentes en ias -regiones por donde pasan.

El Sr. Bravo-Murillo pasó por la región del foro; y 
allí dejó como abogado y como jurisconsulto un nom­
bre imperecedero, que “guardan entre otros nionu- 
mentos ías páginas do su famoso Bolelin ó Reoistade 
Jurisprudencia y Legislación. _

Pasó por la región ,del gebierao, y «¡ejó eu eda el 
plan de hacicadamás profundo .v perfecto, según fu«
Y es por todos reconocido, y dejó un plan de política,

' a (jue todo eí mundo comienza á Facer justicia: y de­
jó conceptos esendaleE. a que lodo el mun.lo vuelve 
hov los ojos, y los volverá conm'isafan manana: 
«La sociedad está fuera de su asienlo,» «Es necesario 
buscar la verdad por el camino más corlo.» «La Keli- 
gion, ía administración de justicia, la fuerza armada, 
son Ios-tres elementos cardinales, de la estabilidad 
del ónlen social, ) y otros muchos que están consig -
nados en su« obras. ,

Pasó por la región de la amistad; y la embelleció 
con su amenidad incomparable y su atractiva senci­
llez V la enriqueció con sus profundos consejos, y 
deja memofia tierna en el corazón de sus numerosos

por el mundo de los afligidos; y no dejó un 
deudo desvalido sin consuelo, ni un desgraciado, que 
á él llegara, sin su protección y socorro.

Puede, en fin, decirse del Sr.. B.‘avo-!\iurillo el 
más grande y envidiable elogio, que cabe 'aplicsra 
un hombre que profesó el Evangelio, y trató, Cómo 
buen católico, de tener sus raáxiints ante los f-jos;

«Pasó por el mundo hacien'lo bien »
Nada más podríamos dec.ir hoy de! hombre íujSe- 

rior, cuya inesperada pérdida lloramos.
Otro" dfa intentaremos dar á conocer más pó« e i -  

tenso á nuestros leclorcs'la ilustre vida del Sr Bravo- 
Murillo, por lodos reputa,la como una gloria na­
cional.

Hoy, tenemos que terminar estos desaliñados ren­
glones, que en nombre de machos, y en el propio 
nuestro, escribiino-', con temblorosa mnuo, y' npago- 
da en eí alma la alegría.

\ Descanse en paz.
Carlos Mari a TsmiF-e.-

14 dtí Enero de 1873.»
;'Ue La Defensa de la Soeifdad.)

Ayuntamiento de Madrid
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BBN'EPiaO DE LA SESORA SASS.

Ofrecimos ocupamos con más espacio del bri­
llante éxito que obtuvo la representación de La, 
Affieana, á la que sólo pudimos dedicar breves lí­
neas, por la hora avanzada en que terminó la fun­
ción del sábado, para rendir el homenaje de nuestra 
admiración al envidiable triunfo alcanzado por la 
Sra. Sa.ss en su obra favorita, elegida con tanto 
acierto para su beneficio.

La hermosura y la elegancia se habian dado cita 
en el regio coliseo para asistir á la sdemnidad musi­
cal que se anunciaba. Sin el estridente silbido de a l­
guna que otra serpiente envidiosa que se escondia 
en el elevado paraüo, la obra inmortal de Meyerbeer, 
interpretada admirablemente por la inspirada artis­
ta, á cuyo genio la confió el gran compositor, nos 
habría hecho olvidar por completo que asistíamos á 
un espectáculo terrestre.

Nada faltaba en aquel eden. Bellezas cuyos en­
canólos hacían palidecer el resplandor del gas; tor­
rentes de armonía impregnando la atmósfera con sus 
suavísimos acentos; lluvia abundante de ñores alfom­
brando el pavimento que servia de pedestal ol arle 
triunfante; coronas de laurel tejidas por la admira­
ción y el entusiasmo, y la reina de la función, la Sass, 
la inspirada artista, arrebatando al inmenso público 
que la escuchaba, con las modulaciones de su voz 
argentina y con la emoción de los sentimientos co­
municativos de su alma.

En el tostado rostro de la infeliz Selika se retra- 
taban, como en un espejo, las encontradas sensacio­
nes de su laterado corazón. Sus celos y su desespe­
ración, su amor y sn ternura, su orgullo y su altivez, 
au sacrificio y su resignación vibraban en sn gargan­
ta, se reflejaban en sus ojos y se acentuaban con la 
naturalidad de lodos sus ademanes.

La Sass es, además de una cantatriz de primer ór- 
dea, una artista consumada. Siente lo que canta y 
se apodera de los sentidos, y snbyuga el alma de 
quien la escucha.

Sólo asi se comprende el entusiasmo indescripti­
ble que produjo, la magnifica ovación y el señalado 
triunfo que alcanzó la noche de .su beneficio.

En el segundo y cuarto acto la Sra. Sass vió caer 
á sus pies una verdadera lluvia de ramos de flores y 
de coronas de laurel; á la conclusión de aquellos y 
deapuee del quinto, el público la llamó al palco es­
cénico, prodigándole nutrida.s salvas de aplausos, que 
te artista recibió con la modestia que distingue al ta­
lento, con la emoción que produce el entusiasmo.

El triunfo de la .Sra. Sass formará época en su 
carrera de artista. Reciba por él nuestro sincero pa­
rabién.

El Sr. StagDO compartió con la beneficiada los 
honores de la función y  se hizo acreedor también á 
loe favores del público, que le arrojó dos coronas y 
e hizo salir repelidas veces á la escena. Interpretó

admirablemente su papel, lució la suavidad y dulzu­
ra de su simpática voz, y , para hacer su mayor elo­
gio, diremos que no quedó oscurecido al lado de la 
eminente artista que había rajado á tan gran altura.

La bella señorita Fitle-Goula desempeñó su papel 
de Inés con precisión y facilidad, arrancando mereci­
dos aplausos en la romanza del primer acto y en el 
dúo del (juinto, en qué secundó dignamente á la se­
ñora Sass.

El Sr. Rota y el Sr. Huguet cumplieron perfecta­
mente, y el público les hizo justicia. Los demás que 
tomaron parte en la representación de La, AfricaiM, 
llenaron también su cometido.

Los coros, bien. La orquesta, como siempre, ad­
mirable. La escena, presentada conda exactitud que 
el argumento reclama y con el lujo que la empresa 
acostumbra. Esta recibirá del público el premio á que 
se hace acreedora por su esmerada solicitud en com­
placerlo.

GACETILLA
Eix vista del óxito extraordi­

nario que ha obtenido en el teatro Español Honra,r 
padre y madre, ha tenido que aplazarse la celebra­
ción del natalicio de D. Pedro Calderón de la Barca, 
para cuyo objeto tiene preparada la dirección del 
clásico coliseo la inmortal comedia del principe de 
nuestros dramáticos Ululada La r4da es sueño, es­
trenándose también en dicho día una loa nueva, de 
I). Adelardo López de Ajala, titulada La -mejor co­
rona, en la cual se cantará un himno de D. EmUio 
Arríela.

Sogan dicen de ILióndres, los
médicos de aquella capital no han llevado á cabo la 
Operación que sufrió el Emperador con el acierto que 
era de desear. La opinión pública no deja de atri­
buirles en su muerte alguna responsabilidad.

tln. Oórdob» acaba de fallecer 
un anciano que contaba lO.jafios.

Estaba, gl parecer, en perfecta salud y gozando 
de todas sus facultades físicas é intelectuales, y el 
lunes último espiró sin el menor síntoma de enfer­
medad, sino como una luz que se apaga. A la una 
estaba en la cama, como casi de costumbre, sin que 
hiciese sospechar su grave estado, y cuando volvie­
ron á verle lo hallaron cadáver.

A. las cobo y xuodia d© la ma­
ñana fueron ayer ejecutados en Navahermosa, pue­
blo déla provincia «le Toledo, los cuatro desgraciados 
que hace tiempo dieron muerte con honibles cir­
cunstancias ó «ios guardias civiles de aquel puesto. 
Los reos parece que expiaron su crimen con valor y 
resignación crialiana. Dios haya tenido para con ellos 
la piedad que no ha podido concederles la justicia 
humana.

r»or* der©©!!© d© sncesloTi s© Ixa
concedido el título de marquesa de Guardia Real ú 
doña Isabel León é Ibarrola, actual marquesa de las 
Atalayuelas, no siendo, por consiguiente, exacto lo 
que han anunciado varios colegas de que aquel ti tu - 
lo se había otorgado á doña Teresa León y Calumbe. 
A esta señora se le ha concedido un nuevo título con 
la denominación de marquesa de Relorlillo.

Mé> aquí ©l i<idlc©d©las mat©- 
rias contenidas en el número X X X  de La I)efensade 
la sociedad-.

Sección doctrinal; El Sr. Rravo-Murillo, por do» 
Carlos liaría Perier.—La familia (conclusión), por

D. Manuel Alonso Marlinez.—Qué representa la In­
ternacional con relación á nuestro social estado, por 
D. Edmundo Mac Costello. . . . . .  ,

.Sección histórica: Documentos hisújricos sobre el̂  
principio y el fin de la Conitnitne. por el presbítero
M. Lamazou. . i v- , TrrCrónica V Variedades: Muerte do Napoleón l l l . — 
Nuevo robo"de un tren de ferrocarril.—Congreso in­
ternacional de Córdoba.—Huelga contra la Exposi­
ción de Viena —Resultados de las conferencias di­
plomáticas de Berlín contra la Internacional Asam­
blea católica de Breslau.—Circulo católico de obre­
ros.

Ayer* al osou.i'©ooy f ixó atrope­
llado por un coche en que nos dicen iba el Sr Pnmo 
de Rivera, director de Artillería, el anciano general 
Bassols que atravesaba la Carrera de San Gerónimo 
del café Imperial á la calle de Espoz y Mina, librán­
dose, gracias á los esfuerzos del cochero, de que las 
ruedas le pasaran por encima del cuerno, y sacando 
algunas contusiones en las piernas.

El anciano general fué levantado p«5r algunas per­
sonas que á la sazón pasaban por el sitio de la ocur- 
tencia. que le acompañaron á su casa, no dejando de 
llamar la atención que el caballero que iba en el co ­
che, y se apeó para increpar al cochero, que en rea­
lidad hizo heroicos esfuerzos para evitar el atropello, 
no ofreciera auxilio alguno al atropellado.

El s©£kox* Tjnaviixiés d© Xlolias
he salido precipitadamente para Segqyia, á ciinse- 
cuencia de la sensible desgracia ocurrida a su jóven 
hijo, alumno del colegio de artillería, que hahieniio 
salido á paseo con otro compañero y alcanzádoles la 
noche, por volverse pronto á la ciudad tomartm un 
atajo qae no conocian bien, y se precipitaron desde 
una altura de quince metros, rompiéndose el prime- 
r» una pierna y sufriendo el otro gravísimas lesiones.

Con este motivo se ha suspendido la boda que el 
dia 23 del actual debía verificarse, de una hija del 
Exemo. Sr. D. Agustín Perales, y en cuya ceremonia 
el señor marqués de Molina deoia representar aiPriL- 
cipe D. Alfonso y á S. M. la Reina.

’r©ii©»nos algviao«̂  d.©tall©s d.©
la inauguración, verificada el lunes, del colegio de 
Escolapios establecido en el monasterio del Escorial. 
Ciento cincuenta personas de distintas clases de la 
sociedad asistieron á esta solemnidad, entre ellas, 
los funcionarios de Palacio, la municipalidad, repre­
sentaciones de la prensa, de la literatura y del pro­
fesorado público. Después de la función de iglesia, 
que fué suntuosa, se declaró constituido el colegio y 
abiertas las cátedras.

El colegio abraza la primera y segunda ense­
ñanza.

Los escolapios establecerán en el monasterio, 
además del colegio, los seminarios de novicios y cui­
darán de cumplir las cargas espirituales y las prácti­
cas religiosas en el templo.

'N'u.m.©rosa oobourr*©!!©!» ll©xi.a-
ba anteanoche casi por completo «j1 elegante teatro del 
Circo, lo cual no es extraño, teniendo en cneuta que 
era función de moda, y, sobre todo, que lénia lugar 
la representación do la bien escrita comedia, del se­
ñor Retes, Sheridan.

En el desempeño de esta obra se distinguieron 
las Sins. Gilly y Martínez.

El Sr. Cataliaa, encargado del protagonista, de­
mostró una vez más que es un artista de grgn talen­
to, de no comunes facultades y do recursos extra­
ordinarios. Su facilidad en el decir y su nalurali«lad 
en la acción, hace que siempre sea oido con atención 
y con aílmiracion celebrado. En el ¿Iheridan está á la 
elevada altura de su envidiable reputación.

LesSres. Fernandez, OUra. Romea D. Florencio) 
y (lemas artistas que lomaron parte en el desempeño 
de esta obra, nada dejaron «|ue desear.

« E l  I n x p a t 'o i a l .  ■ p r * o r « in ( la r r » o n .
te impresionado por el concierto del úllirao domingo 
eiiel Conservatorio, dedica á la ejecución del quinte­
to de Mozart los siguientes párrafos que le arranca 
su admiración á nuestro eminente artista Monas- 
rio:

«El, que lodo lo expresa con el violin; él, que no re­
trocede ante ningún obstáculo; él, que ilumina con 
su genio las grandes producciones clásicas, empren­
de con supersticioso terror la ejecución del quinteto 
e ■ sol meiurr. Ante aque la obra admi-able, retrocede 
asustado, porque se conoce á sí mismo, porque sabe 
que Mozart le arrastra, porque está convencido que 
lio podrá dominarse y teme que las impresiones que 
el quinteto le hace experimentar, agolen sus fuerzas 
y le impidan terminarlo.

Ayer, al llegar al último tiempo, el gran intér­
prete de Mezart, después de luchar como un gigante, 
conseguía, merced á un esfuerzo sobrehumano, poner 
al fin cima á su empresa. Preñados de lágrimas los 
ojos, agitado, convulso, respirando fatigosamente, á 
duras penas podía sostener el arco.

Aplaudíasele con entusiasmo y casi no tenia fuer­
zas para contestar; inlerrumpianle con bravos y acla­
ma .iiones é inclinaba trabajosamente la cabeza. So­
lamente en los pequeños intervalos que le dejaba 
libres la división ae tiempos, enjugaba con el pañue­
lo las lágrimas que brotaban copiosamente de sus 
ojos, el sudor que inundaba su frente. ¡Inútil empe­
ño! Bien pronto volvía á llorar, en seguida se retra­
taba en su inteligente semblante la fatiga mijral.

Hace bien, hace perfectamente Monasterio en no 
querer ejecutar el quinteto en sol -menor de Mozart 
sino muy de larde eu tarde.

El arte comunica á veces impresiones que. prodi­
gadas, pueden causar la muerte. Monasterio teme, 
por esta causa tal vez, á Mozart. Pues bien, e pú­
blico, nosotros, todos los que escuchamos a Monas­
terio estamos m is cerca del peligro que el gran ar­
tista, puesto que mientras este no lucha sino con 
Mozart, el público lucha con las impresiones que le 
comunican Mozart y Monasterio.»

BOL ET l i ^  R E L I G I OSO
Santo de Aoy.—San Vicente y compañeros már­

tires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de San Ildefonso, donde por la 
mañana habrá misa mayor, y por la tarde solemnes 
vísperas del santo arzobispo, su titular, y la reserva.

En la iglesia de San Isidro ^continúa la novena á 
la Virgen de la Paz: por la mañana habrá misa ma­
yor predicando D. Jaime Cardona, y en los ejercicios 
de la larde D. José Vigier.

En la parroquia de Santiago sigue por la noche la 
novena de la virgen y esclarecida Beata María Ana 
de Jesús, y dirá él sermón el Sr. üribe.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos y en 
San Ignacio, y en la capilla del Sanúsiino Cristo de 
San (iinés predicará D. Basilio Sánchez Grande.

Visita de h  Córte de J/irría.— Nuestra Señora de 
Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en San 
Millaii.

I,a temperatura máxima en 'Madrid fué anteayer 
10‘8 á la sombra, y la mínima 5‘0.

E S P E C T A C U L O S
PhAlRO N.ACIONAI, DE OPER V _\ 1̂ -

S ”- D ¡ r o 2 ' - ‘"..... ...

deatono.-Tur7o\5V r"^^^Por un paraguas. r .. v.

ZARZUELA.-y.A las ocho y media —Función 1.31 
de abono.—j.* sene.—Turno 2.» impar.-Sueños da 
oro.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 116 de 
abono.—Turno 2.» par.—El haz de leüa.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—La novia 
del general.—El perro del capílan.—La marcha de 
los civiles.—Un inválido.

MARTIN.—A las ocho.—El maestro de escuela. 
Lazos eternos.—Aventuras.—Justicia y no por mi 
casa.—Bailes.

NOVEDADES.—A los ocho y media.—Romper 
cadenas.—Baile.—Trapisondas p«)r bondad.— La bola 
negra.

ESL.W.A. a  las ocho.—El mumlo al revés.— 
Very-well.—Cambio de papeles.

RECREO.—A las ocho.— Frasquito.—Las tres 
Marías.— El barón de la Castaña.—La soirée de Ca- 
chupin.—La huérfana.

BOLS A DE M A D R I D  DEL DI A 21

BOLSA.—COTIZACION OFICIAL COMPAR.\DA CON LA DKl. 

DIA ANTERIOR.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpetua 3 p. 100
id. fin de mes...................
Id. fin del próximo . . . 
Renta perpetua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. I.» de Mar-
. zo de 18~3.....................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. .; 
Ca r r e t e r a s  y  s«x :ie d a d e s í 
Abril 1850 de 4,000.. . .i 
Junio 1851 de 2,000 . . . 1  
Agosto 1852 de id. . . .
Marzo 1855 de i d .............
Julio 1856 de id. . . . .  
Obras públicas 18,58.. . .! 
Ferro-carriles de 2,000. 
Id. de 20,000
Banco de España..............
Crédito comercial...........
La Peninsular.............
Billetes del Banco de

Castilla..........................
CAM.SIOS.

Londres, á 90 dias fecha., 
París, á 8 dias vista.. . .

DEI. 20. DEL 21

21-60
00-00
00-00
28-80
00-00

101-50
7G-20

9G-55

80 00

00-00
00-00
0 -5 0
00-00
00-00
00-00
49-00
00-00

n4-.50
00-00
00-00

00-00

49-00
5-13

24 50 
24-00 
00-00 
28-80 
00-00 

101-55 
•56-10

9C-20

59-50

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

■ 49-00 
i 00-00 
¡155-00 
! 00-00 
I 00-00

00-00

49-10
5-14
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Impreata de J. Noguera, á cargo de M  Martínez. 
Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
DESCUBRIMIENTO PRIVILEGIADO

MKIEMTADO A LA ACADEMIA DE MEDICINA EN 4  DE DICIEMBRE ot 1860.

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO FÉRRFO DOSADO Á 100' CON BENZOATO
DF HIERRO

DB E. GODIN, FARMACÉUTICO DE LOS HOSPITALES.

1.* El l > e n z o a t o  d o  h . I o v x 'o  permite unir en una so'a preparación ios dos principales recons­
tituyentes: «I y ef «fe A/yoifo «f« idCrtfao . j  j  j

í.* E l  a o o l t ©  f é r r e o  o o j i  G o u c o a t o  d ©  l i la r * i '* o  reemplaza el aceite de hígado de 
bacalao y el jarabe de ioduro de hierro, y es m is eficaz que estos dos medicamentos separados.

3.* E l  a . o e l t e  f ó x * t '© o  o  í j i  t> © ix ',co a to  d o  t x l e n ' f  o  completamente desinfectado, no Se 
repite, y obra maravillosamente en los niños, en lo “ individuos débiles y linfáticos, los tísicos, cuya toe 
alema, en los escrofulosos y en todos los casos en que es conoeniente el aceite de hígado de bacalao.^

Depósitos: París, GODIN, 96, faubourg Saint-Martin.—Madrid, Agencia franco-española. Sordo 31;, po 
menor, á 24 rs., Sree. Borrell, Miqiiel, E-scolar, Ocaña y Ortega.____________

E S P I R I T U  M i n i E R á L  Z U C C A K I ^  ,
mejor y ia más acreditada de todas las bencin̂ ís para limpiar ios guantes de piel, quitar, sin dejar olor

alguno, las manchas de los tejidos de seda, vestidos, encojesy ricas telas de mueblaje, etcétera.
La usan también con gran éxito los relojeros para limpiar el mecaui^rao de los relojes.—Precio 6 y 11 

reales frasco-
París G. Tardif y compañí^ 51, rué du Temple.—Madrid, por mavor, Agencia fianco_ española, Sordo 

31; por menor, Sres, Morales, Frera, Domingo Marlinez y Pascual García. (Num^3.6520____________

N O  M A S  F U E G O , '
5 0  a ñ o s  d ©  b u e n  é x i t o .

El linimento ROVER MIZCHEL, de Aix (Provence), reemplaza el luego 
sin dejar lu menor huella, sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las cojeras, recientes ó antiguas, los esguinces, matadu­
ras, alcances, maletas, debilidades de piernas, etc., eic.

En París, DÜRVAULT, 5, rué de Jouy.-E n  Madrid, por mayor, Agen- 
cm franco-española. Sordo, 31; por menor, á 22 reales, Sres. Borrell. M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. 
En provincias, los depositarios «fe la Agencia. _____________________________________

ÉSPIRITÜ DH P £ L IT a B T H l* íD ¡rA B 0 H D 8 .
Unico dentífrico aprobado por la Facultad de Medicina de París (18 de Agosto de 1818).—Precio, 14 

JFCSlCP
o a j a  d e  e o s  E A F t f V I A O E U T I O O S  D A F t l S ,  7 ,  D U E  . T O Q U K E E T .

Madrid, por mayor, Agencia franco-eí^pañola, Sordo, 31.—Por menor, los Sres. M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega,

E M P LO M A B O R  W A E T O N
PARA RMPI OWJtR LOS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

Esta sustancia se vuelve blanca como la dentadura natural, evita la caries y preserva de los dolores de 
muelas, conservándolas indefinidamente.

Warloii, ileiilista, 31, rué Saint Lazare, París. En Madrid, á 22 rs., Agencia franco-española, calle del 
sordo, 3i, y Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, SanchezOcaña y Ortega.

BASTA REMOJAR UN MINUTO EN AGUA HIRVIENDO LA 

D b F O S lT O  ItE lSLIÍAL:
PARIS: Storck et compaoniu:, faumacéuticos- ijuímicüs. 

rué Sainte-Croix de la Bretonnerie. 20 (proveedores de los hospitales de jP«im).
Merced á esta útilísima invención, se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasmas, demasiado 

pesadas é incómodas ála vez para prepararse y aplicarse. • Mojada en agua caliente, se obtiene en un mo­
mento una cataplasma ligera, emoliente, por demás adaptable al cucipo, á quien deja toda libertad para an­
dar ó moverse.

Conviene mucho para el tratamiento de las enfermedades de la piel ó del pecho, las peritonitas, cólicos 
de los niños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Baudrucke, ó sea de telila impermeable é indispensable 
paralmantener la tela cataplasma Hamilton, conservar y aumentar sus buenos efectos.

No sólo reemplaza las compresas ordinarias, sino el esparadrapo aglutinante,' curanlo las llagas y pu- 
diendo servir como solución emolientes (vér el prospecto) para lecciones, infecciones, ele.

Ventas por mayor: eii Madrid, Agencia franco-española, Soido, 31.—l'or mener, íi 12 rs., S res. Borrell 
hermanos, Moreno Miquel, Esolar, Sánchez Ocuña y Ortega.

c  « m í
DE EXTRACTO HIDROALCOHÓLITO ESTEREADO DE CUBERA DE DEI.PECH, FARMACÉUTICO, 23, RUR DU BAC, PARIS

Este extracto representa diez veces su paso de Cubeba, y se administra en cápsulas que contienen 0‘55 
centigramos.

Diez años hace que le usan con éxito MM. Bergeron, Bo jchnt, Demarqnay, Ricord, miembros de la Aca­
demia de Medicina, y uu gran número de mélicos de los hospitales de París, contra las anginas diptéricas-, 
la blenhorragia, el catarro de la cegiga.

5’ambieu se usan bajo forma de saccaruro, para los niños, contra lo diptesia y el crup. \av el Boletín Te­
rapéuticô , Marzo, Abril, 1850,=Preci«5s: cápsulas, 28 rs.; saccaruro, 14 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo 31.—Por menor, Sres. Moreno Miquel. Escolar, 
Sánchez ücaía y Ortega.

P¡![)«!!\S 
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REBILLON

Cea In.luí'o 
duplo de 

Hierro
y

QuininaiífciM di»
Tónico poderoso rcgónccadur «ic la san- | 

gre. Sus tres pi iiicipos, i,nlo, hierro v qui-1 
nina, los mejores agenles famiacóiiiicos, i 
son lamas cic.rta garanliade su elicncia on 
la Clorósis, Flores blancas, Supri'sion «le 
los menstruos, Desórdenes il<> la menstrua­
ción, Enfermedades del pecho, Dolores «leí 
estómago, Gastralgia, Raquitismo, Escró­
fulas, etc.

Es el único remedio que conviene des­
pués de las enfermedades graves queem- 
¡lobrecieroii la sangrey conmovieron el orga­
nismo todo. Devuelve con prontitud el 
apetito y las fuerzas y en los casos «le fla­
queza seguida de fiebres lentas ó inlermi- 
lentes, enfermedades nerviosas, debe em­
plearse con exclusión de cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia R e u i i .i ôni^
Bac,Paris;fábricaenJoinvilie-le-PÓnt(Seine)
— Precios en Espña.i • Jarabe, i 9 ™.— Pil­
doras lü ".—Fui .Madrid, por mayor, Ape/icia 
franco-española. Sordo, 3i : por menor,

Sres. M. Miquel.—Eícclar.—S. Ocaña.—Borrell her 
manos y Ortega.

f
R © m © d J o  a c r e d l t a c l o  c o n t r a  l a  t i s i s ;  

t o d a  o l a s ©  d ©  t o s e s  -y a f e c c i o n e s  d e l  p e e ñ o

*Rnbielo£-ARcs iCuenca] 8 de Noviembre de 1852.
Muy ««ñores míos: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi ralud, m«)Ieslándome una 

to» muy .sutil, pero muy grave, con una fnerle afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ­
cía grandes dolores, de los cuales hace mas de un año me venia resinliendo, pero en un estado tan critico 
hace cuatro ó cinc* meses á esta parte, que tenia que hacer coma un dia si y olronó; a.sí que agravándose 
mi enfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ningifna persona de las que me veian un 

mee de existencia; pero hallándome su.<crito al pericídico La Iberia, doijae Jeia con Irecuencia los resulta­
dos maravillosos de las Pastillas de Bdmet, me decidi á lomar una raja de dichas pastillas, sin fé ningnna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resollados tan prontos como seguro.s, pues con dicha caja cedió la 
tos, tuve ganas de comer y no hice va más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á 
últimos del pesado Setiembre, también procedenle'de sus farmacias, me hallo completamente restablecido 
V dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el importe

otra caja para que me la remitan, pues no quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro- 
videneia, les debo Je vida.

Les autoriza para hacer el uso qi:e gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y en­
tre tanto, se ofrece de Vds, afectísimo S. S. Q. B. S. M.—Antonio Anguix.

1^8 Pastillas dt B tlm t se espenden en Madrid en lasfaimacies de sus autores D. Vicente Saiz y D. Fé­
lix Montero, ralle deJ Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su re- 
nisioD á to«}as parles.

^ecio de if caja con sú inslriccioD,'30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.

FIJARLE BIEN; Tixias las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan­
co que cubre la caja, y debajo de este jiapel la litografía del Pastor en cxilorc.', son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de lo.s que «Je dichas pastillas hagan uso.

OIRA. Cada pastilla para ser verdader. jebe tener grabado poT un lado Montero Saiz y por el otro PAS- 
TILLAS OEt ÜLLMLi.

DEPOSITARIOS.—Ailwcete, farmacia del Sr. Marlinez.—Ahijante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán- 
^ c o y  f AlicaiiU^, iántiacla del Sr. Alíonso, Mayor, 8.—Aliiiendralejo, [Badajozl, droffuería del señor 

González.—Almena, farmacia del Sr. Vivas.—Aiilequera jMálagc . Sr. Espejo.—Arroyo del Ihi r.-ol 
ras) farmacia del Sr. p stro .-A vila , farmacia del Sr. Rodríguez.-Búrgo de Üsmn [Sorial farmacia del Sr. Rica- 
Burgos, farmacia del Sr. Barríü^enal.-Bailen, fariDacia del Sr. Aibornóz.-Earcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuDV, Mons€rrat.“ Aguilar, Rambla del Centro.— Borrel, conde del Asalto v drosmeria dei Sr. Auriat y AIo- 
mar, Meneada, 20. — Badajoz, ídem d,el Sr, Caiiiacho. — Bilbao, Ídem d^  Sr Pinedo Cruzo —Cá- 
wres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llundrtss. - Coruña, Droguería 
del Sr. Beecausa y fpmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Oadad- 
Real, farmacia dei Sr, Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba farmacia 
de ATdés.—CarUgena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, I). J. Viia, farmacia de S. B o la .^ i jo n  ÍOviedol 
farmacia del Sr. San Pedro.-rGranada, fannacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuello.—Las Palmas [Cananas], farmacia de las hermanas Remetas.—León, farmacia Sr Merino é 
hijo.--Logroño, larmacias del Sr. Zubia y del S.". Zardoja— Lugo, larmacia del Sr. Rodríguez —Haro ÍLo- 
grouoj farmacia dei Sr. Baltanás --Lorca, Sr. Egea, farm acia.-Málaga, farmacia del î r. Prolongo y del se 
ñor UUera, calle de Granada — Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol —Moreno Miguel A re-

Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma- 
vpr, .3; Navarro, Atocha, 1 ^ ; ..r. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, 51,— Murcia, farmacia del Sr. Mar- 
tioOT.-Oviedo, farina«;ia del Sr. Martinez.--Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, I14.-Palma de 
Mc..-orca, Sn  ̂idai San, R.oque, 9, entresuelo Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se­
ñor roña, Chapiteia, lo .—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioscco [Vailadolidl. Sr. Fernandez, ca­
lle de jo s  Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Alaraza- 
nas.— Sebastian, «aimacia del ?r. Usabiaga.-—̂ ntiago, farmacia «Je Blanco Navarrele.— Salamanca, 
Sr. V illar y Pinto, rarmacia.-Sevilla, /armacio del Sr. Delgado, Barrio do Triaiia.-Soria, farmacia del se-

— falavera de 
, farmacia do Qne-

— ir - • j  r,. , T r ■ j 1 . , . . --------  alladolid, fannacia del Sr. Reguéra.—\eg.i de Pas [Santander], farmacia delsr. Pciayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arcliano Postas, 5 —Za­
mora Si. Alonso Narhon. farmacia Zaragoza, drogueiía del 8r. Jordán, p,„/.a de: M«;v„i¡o

TINOS DEL REINO Y EXTRANOElIOS.

m ^ u is ito  vino de los grande* de F>spaña, de la sociedad vinícola da Espau-i. Diez años’ de existencia. 
Depósitocenlral en Chamarlin de la Rosa.—Suairsal en Madrid, Preciados, 6. ''

E l HDERFANO DE IOS ALPES.
Este interesante librito de texto, para lectura en 

a instrucción primaria, se vende á 4 rs. en las libre­
rías de Vázquez, la Publicidad -y El Cascabel.

M A T I L D E -
Se halla de venta esta ¡pteresante novelila, 6 4 

reales en las librerías de Vülaverde, 1 ublicidad J 
Vázquez,San Bernardo, 17.

M .A G C V E T I S M O .  _
Observaciones filosóficas acerca de esta doctrina. 

Se venden á 4 rs. en la Publicidad, Pasnge de Matheu, 
y librería de Vázquez.

CAFES aíOLIOOS
DE LA

CO MP A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

e m e o  CLASES
empaqueLodtw por 4, 8 y  '8  onzas.

Quince años de pombraJía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid, 

Sucursal, Montera, 8.

i

Eli lina hora, sin rival, «liar-
rea disenteria, pujos, cura el CAFE DESELLO­
LAS c ^ X e u d r a  de coco, en mños y adultos; ne 
^.Ab con a «como ma.no de santo,> en millo-

«na, dos ó tres tazas!
Inventor '^  de Brea y Moreno.Tres Cruces, 1, y 

T=r,ií!,o*c" 5 'Madrid, v 2.500 farmacias, droguenasj

Ayuntamiento de Madrid




